
J0D0Z-T17AG-7FVW en la sede electronica http://euskadi.eus/localizador
La autenticidad de este documento puede ser contrastada mediante el localizador

ala ez jakin liteke egoitza elektroniko honetan: http://euskadi.eus/lokalizatzailea
Nahi izanez gero, J0D0Z-T17AG-7FVW bilagailua erabilita, dokumentu hau egiazkoa den



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 2

Í NDI CE

1 . ANTECEDENTES Y CONTEXTO NORMATI VO

2 . CARACTERI STI CAS GENERALES Y ÁMBI TO DEL ESPACI O NATURAL 
PROTEGI DO ARMAÑON

3 . DESCRI PCI ÓN E I NTERPRETACI ÓN DE LAS CARÁCTERÍ STI CAS FÍ SI CAS Y 
BI OLÓGI CAS

3.1. MEDI O FÍ SI CO

3.2. CARACTERÍ STI CAS ECOLÓGI CAS

3.3. MEDI O SOCI AL

3.4. USO DE LOS RECURSOS NATURALES

4 . ELEMENTOS CLAVE EN EL ESPACI O NATURAL PROTEGI DO ARMAÑÓN. 
ESTADO DE CONSERVACI ON

4.1. CRI TERI OS DE SELECCI ÓN DE ELEMENTOS CLAVE Y DETERMI NACI ÓN DEL 
ESTADO DE CONSERVACI ÓN

4.2. MOSAI CO BREZAL-PASTI ZAL

4.3. BOSQUES 

4.4. COMUNI DADES RUPI COLAS

4.5. QUI ROPTEROS

5 . OTROS ELEMENTOS DE I NTERÉS PARA LA CONSERVACI ÓN

5.1. LUGARES DE I NTERÉS GEOLÓGI CO

5.2. CAMPI ÑA ATLANTI CA

5.3. CUEVAS

5.4. CURSOS FLUVI ALES

5.5. ZONAS HUMEDAS

5.6. RAZAS AUTÓCTONAS DE ANI MALES DOMESTI COS

PARTE I I . CARTOGRAFÍ A

MAPA DE DELI MI TACI ÓN Y ZONA PERI FÉRI CA DE PROTECCI ÓN

MAPA DE ZONI FI CACI ÓN



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 3

1 .-  ANTECEDENTES Y CONTEXTO NORMATI VO

En el Espacio Natural Protegido Arm añón confluyen, en un m ism o ám bito terr itor ial, 
dos figuras de protección, de acuerdo con la t ipología de los espacios naturales 
protegidos que establece el art . 13 del Decreto Legislat ivo 1/ 2014, de 15 de abril,  por 

el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Conservación de la Naturaleza del 

País Vasco (en adelante TRLCN) :  Parque Natural y Zona Especial de Conservación de 
la Red ecológica europea Natura 2000.

Arm añón fue declarado Parque Natural, m ediante Decreto 176/ 2006, de 19 de 
sept iem bre, disponiendo de su correspondiente Plan de Ordenación de Recursos 
Naturales, aprobado m ediante Decreto 175/ 2006, de 19 de sept iem bre. 

El m ism o ám bito del Parque Natural fue propuesto com o Lugar de I m portancia 
Com unitar ia (LI C) , m ediante Acuerdo del Consejo de Gobierno Vasco de diciem bre de 
1997 y com o tal figuró en el Anexo de la Decisión 2004/ 813/ CE de la Com isión, de 7 
de diciem bre de 2004, por la que se adopta la lista de Lugares de I m portancia 
Com unitar ia de la Región Biogeográfica At lánt ica. Mediante el Decreto 25/ 2016, de 16 
de febrero, ha sido declarado ZEC y se han aprobado sus medidas de conservación, 
conform e a lo establecido en los art ículo 4 y 6 de la Direct iva 92/ 43/ CEE del Consejo, 
relat iva a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvest res, 
conocida com o Direct iva Hábitats.

La inclusión de Arm añon en la Red Natura 2000 im plica una variación en los cr iter ios y 
objet ivos de conservación de este espacio natural protegido por lo que, conform e a lo 
establecido en el art ículo 5.2 del TRLCN, sería procedente actualizar el Plan de 
Ordenación de los Recursos Naturales de Arm añon, teniendo en cuenta asim ism o el 
t iem po t ranscurr ido desde la aprobación del pr im er PORN.

En relación con los espacios protegidos en los que confluyen dos figuras de protección, 
el Art ículo 18 del TRLCN establece que “En caso de solaparse en un m ism o lugar 

dist intas figuras de espacios protegidos, las norm as reguladoras de los m ism os así 

com o los m ecanism os de planificación deberán ser coordinados para unificarse en un 

único docum ento integrando la planificación del espacio, al objeto de que los 

diferentes regím enes aplicables en función de cada categoría conform en un todo 

coherente” .

Por tanto, de acuerdo con lo expuesto y en aplicación del citado art ículo 18, se t rataría 
de dotar al Espacio Natural Protegido Arm añón de un docum ento único que integre los 
contenidos de los diversos inst rumentos de planificación que resultan de aplicación en 
este espacio, es decir:  el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales del Parque 
Natural (PN)  y el inst rum ento de conservación de la Zona Especial de Conservación 
(ZEC)  Arm añón, contenidos regulados en los art ículos 4.2 y 22 del TRLCN 
respect ivam ente.

2 .-  CARACTERÍ STI CAS GENERALES Y ÁMBI TO DEL ESPACI O NATURAL 
PROTEGI DO ARMAÑON

El área de Arm añón se encuent ra situada en el ext remo occidental de Bizkaia, en el 
lím ite con Cantabria, ocupa parte de dos m unicipios dent ro de la comarca de las 
Encartaciones:  Valle de Karrantza y Trucios-Turtzioz. Com prende una serie de 
elevaciones m ontañosas, que alcanzan los 850 m  de alt itud, ent re los desfiladeros de 
los ríos Karrantza y Agüera. Se inician al oeste con Peñas de Ranero, m acizo calizo 
que const ituye la referencia paisaj íst ica m ás im portante del valle de Karrantza. Estas 
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elevaciones cont inúan hacia el este con unos m ontes de perfiles m ás redondeados y 
culm inan en el gran lapiaz de Los Jorr ios, que se ve cubierto en su falda por un denso 
encinar. Al noroeste del espacio se encuent ra la cabecera del r ío Rem endón que da 
nom bre a un bosque de elevado interés natural y se ext iende en torno a la Peña del 
Cuadro. Las laderas al sur conform an un paisaje en mosaico r ico en past izales, 
prados, setos y plantaciones forestales.

Figura 1 . Ubicación del ENP Arm añón en la CAPV.

Si se at iende a la com posición de los sust ratos se dist inguen dos zonas. La pr im era 
estaría formada por los dos ext rem os oriental y occidental (Peñas de Ranero y Los 
Jorr ios) , const ituidos por calizas arrecifales y dolom ías en avanzado estado de 
karst ificación, siendo muy num erosas las sim as y cuevas. Ent re ellas se encuent ran 
dos cavidades de im portancia internacional:  la torca del Carlista, por albergar una de 
las salas de mayor superficie del m undo, y la cueva de Pozalagua, por sus estalact itas 
excént r icas. Los suelos básicos que se desarrollan sobre estas rocas no consiguen 
adquir ir  espesores importantes y el sust rato aflora cont inuamente. La segunda zona, 
form ada por la alineación m ontañosa Surbias-La Galupa-Las Cárceles-Cueto Cabaña 
Vieja-Arm añón- I lso del Oro-Picosa, está form ada por areniscas por lo que su relieve 
es m ás suave, aunque con pronunciadas pendientes, y el desarrollo de los suelos 
arenosos es mayor que en las calizas.

El ám bito de Arm añón está som et ido a una intensa y secular act ividad ganadera, por 
lo que los ant iguos bosques han dado paso m ayoritar iam ente a form aciones vegetales 
sust itut ivas, arbust ivas y herbáceas. La acción com binada del fuego y del pastoreo a 
lo largo de m uchos siglos ha pretendido la extensión de los pastos pero, dada la 
pobreza de los suelos silíceos y el escaso desarrollo de los calizos, no se ha 
conseguido más que un m osaico dom inado por el brezal-argom al-helechal o por la 
roca, según el caso. No obstante, existen tam bién algunas m asas de arbolado 
autóctono, com o encinares cantábricos sobre suelos calcáreos, pequeños robledales y 
hayedos. Muy escasos en el terr itor io se encuent ran algunos pequeños enclaves 
higroturbosos albergando flora muy singular y de reducida área de dist r ibución en la 
Com unidad Autónom a del País Vasco.
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En el ENP Arm añon se ha constatado al m enos la presencia de 12 t ipos de hábitats de 
interés com unitar io, de los que dos de ellos presentan un carácter pr ior itar io. El lugar 
acoge, al menos, dos especies de flora incluidas en los anexos I I  y I V de la Direct iva 
Hábitats, y 8 especies de fauna incluidas en los anexos I I  y I V, así como 3 especies 
m ás incluidas únicam ente en el anexo I I  y 14 en el anexo I V. Es destacable la 
presencia de, al m enos, 15 especies de aves incluidas en el anexo I  de la Direct iva 
2009/ 147/ CE o Direct iva Aves.

El m acizo de Arm añón está considerado ent re los lugares m ás im portantes de la 
Com unidad Autónoma para los quirópteros. Alberga tam bién ot ras especies fauníst icas 
práct icam ente rest r ingidas al ext remo occidental del País Vasco, como el lagarto 
verdinegro (Lacerta schreiberi) , la rat illa nival o neverón (Microtus nivalis) , el topo 
ibérico (Talpa occidentalis)  o el arm iño (Mustela erm inea) . Es reseñable tam bién la 
presencia de ot ras especies de invertebrados com o Elona quim periana o Lucanus 

cervus.  En cuanto a la flora de interés, cabe destacar la presencia de especies com o 
Culcita m acrocarpa, Woodwardia radicans, Pinguicula lusitanica, Spiranthes aest ivalis, 

Prunus lusitanica o Sem pervivum  vicentei,  ent re ot ras.

Adem ás de las act ividades agroganaderas, la caza, que se ha venido práct icando en 
este entorno mediante diversas m odalidades t radicionales, representa una act ividad 
im portante en el ám bito del ENP.

En la zona exist ió una im portante t radición m inera y ext ract iva, exist iendo diversas 
explotaciones ya abandonadas. En la perifer ia sí hay una cantera de calcita todavía 
act iva.

3 .-  DESCRI PCI ÓN E I NTERPRETACI ÓN DE LAS CARACTERÍ STI CAS 
FÍ SI CAS Y BI OLÓGI CAS

3 .1 .-  MEDI O FÍ SI CO 

3.1.1. CLI MA

El ENP Arm añón, integrado en la Com arca de los Valles At lánt icos, es un terr itor io de 
elevada disponibilidad hídr ica y temperaturas suaves. Sin embargo, la heterogeneidad 
de la orografía conllevan la presencia de gran variedad de combinaciones ent re las 
zonas de pendiente suave en las cum bres y los fondos de valle con zonas más 
escarpadas de ladera que conectan am bos am bientes. Estas variables, alt itud y 
pendiente, junto con la or ientación de las laderas, adquieren gran im portancia por la 
influencia que ejercen sobre la variación clim át ica del lugar, especialm ente a t ravés de 
factores relacionados con la insolación, la humedad y el viento. 

Así, la zona se caracter iza por una nubosidad abundante y precipitaciones frecuentes, 
pr incipalm ente en form a de precipitaciones lluviosas, apareciendo esporádicam ente la 
nieve en los puntos m ás altos. Las precipitaciones m edías anuales se sitúan ent re los 
1.300 m m  de ciertas zonas y los m ás de 1.700 de las m ontañas de Arm añón y Los 
Jorr ios.

Las tem peraturas m edias anuales rondan los 11-13º C, m ient ras que la media de las 
m áxim as alcanza los 14-15º C y la m edia de m ínim as ronda los 7,5-8º C.

3.1.2. GEOLOGÍ A, GEOMORFOLOGÍ A Y LUGARES DE I NTERÉS GEOLÓGI CO
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La zona de estudio se sitúa en el sector noroccidental de la Cuenca Vasco Cantábrica 
al oeste del Ant iclinorio de Bilbao, dent ro de la Unidad de Gorbea. Los m ateriales 
aflorantes en el ám bito del ENP Arm añón pertenecen casi en su totalidad al Cretácico 
infer ior, abarcando los períodos Apt iense y Albiense, dist inguiéndose dos com plejos 
representat ivos de m uy diferentes am bientes sedimentarios, el Urgoniano y el 
Supraurgoniano o Albocenom anense. La m ayor parte de estos materiales 
corresponden a calizas arrecifales y paraarrecifales, que se presentan en grandes 
bancos de est rat ificación m asiva con intercalaciones locales de calizas blancas y 
negras con est rat ificación paralela en niveles de orden m ét r ico. A favor de las zonas 
de fractura se encuent ran franjas irregulares de dolom it ización generadas a part ir  de 
la circulación de fluidos hidroterm ales, lo que ha generado una acción de 
cavernam iento a gran escala, con m ás de 200 cavidades regist radas, com o es el caso 
de la Cueva de Pozalagua, en la que todas las form as de reconst rucción que se 
pueden dar en el inter ior de una cavidad están representadas en su m áximo 
esplendor, o la Torca del Carlista, considerada com o la m ayor de Europa.

La naturaleza fundamentalm ente calcárea del m acizo, al m argen de las abundantes 
cuevas y simas, da como resultado un paisaje superficial con espectaculares relieves, 
en el que son frecuentes las form as kárst icas, con lapiaces, dolinas, gr ietas.

En cuanto a la geomorfología, hay que destacar que se t rata de un macizo m ontañoso 
const ituido por una sucesión de terrenos colinos y montañosos de carácter 
em inentem ente rural, con pendientes que oscilan ent re el 30 y el 50% . Únicam ente 
los fondos de valle de los ríos y algunas pequeñas lom as presentan pendientes 
infer iores al 5% . En Ranero nos encont ram os ante un macizo calizo m odelado por la 
acción erosiva de las aguas de lluvia, dando origen a t ípicas form aciones subterráneas 
com o las cuevas de Pozolagua y Santa I sabel.

El I nventario de Lugares de I nterés Geológico (LI G)  de la CAPV, incluido en la 
Est rategia de Geodiversidad de la CAPV 2020 recoge 7 LI G dent ro del ENP Arm añón:  
Margen de plataforma carbonatada de Ranero (LI G 16) ;  Cueva de Pozalagua (LI G 64) ;  
Torca del Carlista (LI G 67) ;  Coluviones de Karrantza (LI G 107) ;  Dolom itas de Ranero 
(LI G 138) ;  Barita de Pozalagua (LI G 144) ;  Calcita espát ica de la falla de Valnera (LI G 
146) . 

En dicha est rategia se ha procedido a analizar cada LI G en función de varios aspectos:  
valor int r ínseco, didáct ico-divulgat ivo y turíst ico- recreat ivo;  disciplinas geológicas;  
escala de t iem po geológica;  vulnerabilidad y r iesgo de degradación;  localización en 
ENP.

La Cueva de Pozalagua, las Dolom itas de Ranero y la Calcita espát ica de la falla 
Valnera presentan un gran valor cient ífico, si bien todos los LI G t ienen uno o m ás 
aspectos de intereses en varias disciplinas geológicas.

A su vez, en el caso de los LI G de Arm añón el análisis señala una vulnerabilidad 
int r ínseca m uy alta en la Cueva de Pozalagua y la Torca del Carlista, y en la Cueva de 
Pozalagua también es muy alto el r iego por uso. Finalm ente indicar que la Barita de 
Pozalagua t iene un r iesgo m uy alto de expolio.

3.1.3. EDAFOLOGÍ A Y CAPACI DAD DE USO

En el ám bito del ENP se dist inguen t res t ipos de unidades edafológicas. Así, m ient ras 
que en las lom as y colinas de las zonas bajas, caracter izadas por unas pendientes 
m oderadas (10-30% ) , encont ramos suelos profundos y, en general, fért iles, con 
característ icas físicas variables según el t ipo de roca del que procedan, los suelos 
ubicados en laderas de fuertes pendientes se caracter izan por unos sust ratos 
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m arcadam ente ácidos, lo que produce escasos espesores y abundantes afloram ientos 
rocosos. A su lim itada product ividad, se le aña-  de su situación de r iesgo natural 
(cabecera de cuenca, laderas de solana con elevado r iesgo de incendio) .

Por últ im o, los suelos dom inantes de las zonas kárst icas, de caracter básico, proceden 
de la di-  solución de las calizas karst ificadas, siendo este un proceso part icularm ente 
lento, por lo que son de escaso espesor, lim itados en su desarrollo por la erosión 
cont inua a la que se encuent ran somet idos. Están const ituidos por calizas arrecifales y 
dolom ías en avanzado estado de karst ificación siendo m uy num erosas las simas y 
cuevas. Ent re ellas se encuent ran dos cavidades de im portancia internacional:  la torca 
del Carlista, una de las cavidades de mayor volum en conocidas a nivel m undial, con su 
gran sala de 500 m  de longitud y 125 de altura, y la cueva de Pozalagua, única por 
sus singulares estalact itas excént r icas. Los suelos básicos que se desarrollan sobre 
estas rocas no consiguen adquir ir  espesores importantes y el sust rato aflora 
cont inuam ente. 

3.1.4. HI DROLOGÍ A E HI DROGEOLOGÍ A

La red hidrográfica del ENP Arm añón pertenece a dos cuencas hidrográficas, la del r ío 
Karrantza, en el sector suroccidental (dividida a su vez en las subcuencas del karst  de 
Ranero, sin drenaje superficial, y las de los arroyos Callejuelas y Río Seco)  y la del 
Agüera en la zona norte y este (dividida a su vez en las subcuencas del karst  de Los 
Jorr ios, tam bién sin drenaje superficial, y las de los arroyos Rem endón, Valnero y la 
Cubilla) .

Pese a exist ir  tantas subcuencas en una superficie tan reducida, la densidad real de 
drenaje es muy escasa debido a la presencia de los karsts de Ranero y Los Jorr ios, 
donde el agua se filt ra a t ravés los diferentes sistem as de absorción, pasando a formar 
parte de la escorrent ía subterránea. Los arroyos, por tanto, son escasos y se 
encuent ran por lo general fuertemente encajados. Recogen tanto el agua de lluvia que 
cae sobre materiales no karst ificados, como los aportes procedentes del régim en 
subterráneo. En cualquier caso, los caudales, salvo en períodos de lluvias m uy 
cont inuadas, son reducidos, de m odo que la mayoría de los arroyos t ienen carácter 
estacional.

Los cursos de agua principales son los del r ío Aguera en el este y el r ío Karrantza, ya 
fuera del ám bito del ENP en el sur. Según la Red de seguim iento del estado ecológico 
de los ríos del Gobierno Vasco (cam paña 2011) , el r ío Aguera presenta un estado 
ecológico Bueno (punto de m uest reo AGU126) , aunque el bosque r ipario presenta 
im portantes deficiencias, debido principalm ente a la falta de conect ividad con el 
sistem a adyacente.

3 .2 .-  CARÁCTERÍ STI CAS ECOLÓGI CAS 

3.2.1. HÁBI TATS NATURALES Y SEMI NATURALES

El 74,98%  (2.254,61 ha)  de la superficie del ENP Arm añón se encuent ra ocupado por 
form aciones naturales o sem inaturales de la que, el 66,08%  (1.489,78 ha)  se 
corresponde con 12 hábitats de interés com unitar io, incluidos en el Anexo I  de la 
Direct iva Hábitats, dos de ellos considerados de interés pr ior itar io, las form aciones 
herbosas con Nardus (CódUE 6230* )  y los bosques aluviales de Alnus glut inosa 
(CódUE 91E0* ) . Cuat ro de los hábitats de interés comunitar io son de 
representat ividad significat iva en el espacio:  las pendientes rocosas calcícolas con 
vegetación casm ofít ica (CódUE 8210) , los brezales secos europeos (CódUE 4030)  y las 
form aciones herbosas con Nardus (CódUE 6230* ) , que se dist r ibuyen por el 16,74% , 
13,32%  y 4,32%  del Espacio Natural Protegido respect ivamente. I ndicar que, las 
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cuevas no explotadas por el tur ismo (CódUE 8310) , a pesar de no estar cartografiados 
debido a su ubicación subterránea, son m uy abundantes en Arm añón, habiéndose 
catalogado más de 200 cavidades. A estos hábitats hay que añadir, por su interés 
regional, los prados con setos autóctonos, los helechales, los hayedos basófilos, 
bortales y los bosques acidófilos dom inado por Quercus robur  ( tabla 1) .

En la siguiente tabla se ut iliza para cada hábitat  el nom bre em pleado en el Anexo I  de 
la Direct iva Hábitats y, cuando no se t rate de un hábitat  de interés com unitar io, el del 
EUNI S.

Código 
DH/ Códi

go 
EUNI S

Denom inación 
DH/ Denom inación EUNI S

Superficie 
en ENP ( ha)

%  ám bito 
ENP 

%  en la  
RN 2 0 0 0  

CAPV

Repres
entat iv

idad

Estado 
conserv. 

ENP 

Estado 
conserv. En 

CAPV

4030/ F4.2
1(X) , 

F4.21(Y) , 
F4.23(X) , 

F4.237    

Brezales secos europeos /  
Arandanal, Brezal alto de Erica 

arborea,  Brezal at lánt ico 
dom inado por Ulex sp. ,  Brezales 

cántabro-pirenaicos con Erica 

vagans y E.cinerea

400,14 13,32 6,15 A
Desconoc

ido
Favorable

4090/  
F7.44 (Y)

Brezales orom editerráneos 
endém icos con aliaga

60,59 2,02 0,76 B
Desconoc

ido
Favorable

F5.21(Y)
Bortal o m aquis alto 

termoat lánt ico
1,49 0,05 0,16 - - -

FA.3 Seto de especies autóctonas 35,40 1,18 1,21 - - -

6170/  
E1.27

Prados alpinos y subalpinos 
calcáreos /  Pastos calcáreos 

pet ranos
51,78 1,72 1,32 C

Desconoc
ido

Favorable

6210/  
E1.26

Pastos vivaces m esofít icos y 
m esoxerofít icos sobre sust ratos 
calcáreos de Festuco-Brom etea 

/  Lastonares y pastos del 
Mesobrom ion

12,11 0,40 0,63 C

Desfavor
able-

I nadecua
do

Desfavorable
- I nadecuado

6230* / E1
.72, 

E1.73

Form aciones herbosas con 
Nardus,  con num erosas 

especies, sobre  sust ratos 
silíceos de zonas m ontañosas (y 
de zonas subm ontañosas de la 
Europa cont inental)  /  Past izales 

con Agrost is y Festuca,  
Praderas silicícolas de 
Descham psia flexuosa

129,80 4,32 2,16 B
Favorabl

e
Favorable

6510/ E2.
21

Prados pobres de siega de baja 
alt itud /  Prados de siega 

at lánt icos, no pastoreados
14,68 0,49 0,08 C

Desfavor
able-
Malo

Desfavorable
- I nadecuado

E2.11
Prados pastados y no 

m anipulados
314,10 10,46 0,89 - - -
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E5.31(X) /
E5.31(Y)

Helechales at lánt icos y 
subat lánt icos

37,51 1,25 0,77 - - -

F3.11(X) Espinares at lánt icos calcícolas 14,14 0,47 1,00 - - -

F3.13
Zarzal acidófilo at lánt ico, con 

espinos (Rubus gr. glandulosus)
2,66 0,09 0,46 - - -

8210 
H3.2

Pendientes rocosas calcícolas 
con vegetación casm ofít ica /  

Vegetación de roquedos básicos
502,75 16,74 16,10 B

Desfavor
able-

I nadecua
do

Favorable

8310
Cuevas no explotadas por el 

tur ism o
- - - A

Desfavor
able-

I nadecua
do

Favorable

9120/ G1.
62

Hayedos acidófilos at lánt icos 
con sotobosque de I lex  y a 
veces de Taxus (Quercion 

robori-pet raeae o I lici-

Fagenion)  /  Hayedos acidófilos 
at lánt icos

4,59 0,15 0,03 D
Desfavor

able-
Malo

Desfavorable
-Malo

91E0* / G1
.21(Z)

Bosques aluviales de Alnus 

glut inosa y Fraxinus excelsior /  
Aliseda r ibereña eurosiberiana 

1,33 0,04 0,11 D
Desfavor

able-
Malo

Desfavorable
-Malo

9230/ G1.
7B1

Robledales galaico-portugueses 
con Quercus robur  y Quercus 

pyrenaica /  Bosques de Quercus 

pyrenaica cent ro- ibéricos, 
m arojales cantábricos

2,38 0,08 0,06 D
Desfavor

able-
Malo

Desfavorable
-Malo

9340/ G2.
121

Encinares de Quercus ilex  y 
Quercus rotundufolia /  Bosques 

de Quercus ilex  
m esom editerráneos

309,64 10,31 3,11 B

Desfavor
able-

I nadecua
do

Desfavorable
-Malo

G1.64 Hayedo basófilo o neut ro 20,46 0,68 0,09 -
Desfavor

able-
Malo

-

G1.86
Robledales acidófilos ibero-

at lánt icos
300,07 9,99 0,96 -

Desfavor
able-
Malo

-

G4.(Z)
Bosque m ixto de Quercus robur  

y Quercus ilex
9,12 0,30 3,23 - - -

G5.61
Bosques naturales jóvenes de 

frondosas
27,76 0,92 0,23 - - -

TOTAL 2.254,61 74,98

Tabla 1 .  Hábitats naturales y sem inaturales m ás im portantes y superficies ocupadas en el ENP Arm añón. 
Código EUNI S de la Agencia Am biental Europea. CódUE:  hábitats de interés Com unitar io del anexo I  de la 
Direct iva Hábitats. ( * ) :  Hábitats pr ior itar ios. Fuente:  Adaptado de la Cartografía de hábitats, vegetación 
actual y usos del suelo de la CAPV (2009)  y de la de Hábitats de I nterés Comunitar io de la CAPV (2012) . 
Nota:  Para el cálculo de estos porcentajes se ha tomado com o referencia el “Mapa de hábitats de interés 
com unitar io del año 2012”  escala 1: 10.000 y el Mapa de la Red Natura 2000 del año 2013 a escala 
1: 25.000 (Departam ento de Medio Am biente y Polít ica Terr itor ial) .
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3.2.2. FLORA

En Arm añón se localizan al m enos 14 especies incluidas en el Catálogo Vasco de 
Especies Amenazadas de la CAPV (Orden de 10 de enero de 2011, por la que se 
m odifica el Catálogo Vasco de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvest re y 
Marina, y se aprueba el texto único y Orden de 18 de junio de 2013, por la que se 
m odifica el Catálogo Vasco de Especies Am enazadas de Fauna y Flora Silvest re y 
Marina) , de las cuales t res son de interés com unitar io al encont rarse incluidas dent ro 
de alguno de los anexos de la Direct iva Hábitats ( tabla 2) .



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 17

Código DH Nom bre vulgar Nom bre cient ífico Tipo
Anexo 

DH
LESPRE 
y CEEA

CVEA
PG en 
CAPV

Estado conserv. 
en ENP

10658 Helecho de colchoneros Culcita m acrocarpa P I I - I V * EP Des-Mal

10679 Dryopteris aem ula P RARA Desc.

10788 Acebo I lex aquifolium P I E Fav

10667 Lengua de serpiente Ophioglossum  vulgatum P RARA Desc.

12716 Uva de raposa Paris quadrifolia P RARA Desc.

11985 Pinguicula lusitanica P RARA Desc.

12244 Loro Prunus lusitanica P EP Des-Mal

12719 Rusco Ruscus aculeatus P V I E Fav

10385 Sem pervivum  vicentei P EP Des-Mal

12837 Spiranthes aest ivalis P * VU Des- I na

17197 Sphagnum  squarrosum P EP Des-Mal

10717 Tejo Taxus baccata P I E Des- I na

12715 Verdegam bre Verat rum  album  P I E Desc.

10649 Woodwardia radicans P I I - I V * VU Des-Mal

Tabla 2 .  Especies de flora objeto de conservación citadas en el ENP Arm añón.
DH:  Direct iva Hábitats;
LESRPE:  Listado Español de Especies en Régim en de Protección Especial;  
CEEA:  Catálogo Español de Especies Am enazadas;
CVEA:  Catálogo Vasco de Especies Amenazadas;
EP:  En peligro de ext inción;  
VU:  Vulnerables;  
R:  Rara
I E:  de I nterés especial
Planes de Gest ión:  A:  Álava;  B:  Bizkaia;  G:  Gipuzkoa
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Es im portante destacar la presencia de poblaciones de dos especies de helechos 
paleot ropicales am enazados, am bas incluidas en los anexos I I  y I V de la Direct iva Hábitats, 
que se localizan en taludes sombríos y abrigados en barrancos con humedad constante y 
temperaturas suaves:  

 Culcita m acrocarpa,  de la que a nivel de la CAPV únicam ente se conocen ot ras dos 
pequeñas poblaciones en Urdaibai, y cuya presencia en el ENP se lim ita a cinco 
individuos con 40 frondes, censados en el 2012 en los taludes del arroyo de los 
Ladrones, const ituyendo su lím ite or iental de dist r ibución mundial, por lo que al m argen 
de la problem át ica asociada a la alteración de su hábitat , lo reducido de esta población 
no hace sino increm entar su fragilidad y vulnerabilidad.

 Woodwardia radicans,  con una población localizada en el m ism o arroyo, cuyo 
cont ingente total de individuos maduros en la CAPV ha sufr ido una reducción 
im portante y cont inua en los últ im os años, así com o una dism inución sustancial de su 
área de ocupación y una pérdida de calidad de su hábitat . 

Así m ism o, en el ám bito del ENP se encuent ran ot ras especies de Pteridofitos de interés, 
am bas incluidas con la categoría de Rara en el Catálogo Vasco de Especies Am enazadas:  
Ophioglossum  vulgatum ,  que no ha podido ser localizada en las últ im as prospecciones 
realizadas y Dryopteris aem ula,  de la que se desconoce el estado de sus poblaciones en 
Arm añón. Así m ism o, en el m ism o arroyo de los Ladrones, recientemente se ha confirm ado la 
presencia de Sphagnum  squarrosum ,  const ituyendo, junto con la localidad ya conocida de 
Gorbea, la segunda cita de la especie para la CAPV. Se t rata de una especie de esfagno que 
presenta una ecología peculiar, siendo m ás propia de am bientes hidroturbosos en bordes 
arbolados de arroyos que de verdaderas turberas.

El loro (Prunus lusitanica)  es un árbol de dist r ibución muy reducida, un verdadero fósil v iviente 
cuya presencia se remonta al período terciar io, hace 20 m illones de años. En el ám bito del 
ENP, en las Peñas de Ranero, únicam ente se t iene constancia de la presencia de un individuo, 
siendo la población m ás cercana conocida la existente en los Montes de Ordunte. Para la CAPV, 
únicam ente se han regist rado cinco poblaciones de esta especie, habiéndose regist rado menos 
de 50 individuos. Si bien, no se t iene constancia en los últ imos años de que se haya dado 
algún t ipo de reducción en las poblaciones, su reducida área de ocupación y la propia escasez 
de individuos de cada localidad las vuelve m uy vulnerables.

Acantonada en el entorno de los roquedos calizos de Sopeña se localiza una de las dos 
poblaciones conocidas para la CAPV de Sem pervivum  vicentei,  de la que se est ima que el 
número total de individuos m aduros no supera los 1000 ejem plares, const ituyendo el lím ite 
nororiental del área de dist r ibución de esta planta.

3.2.3. FAUNA

La inform ación disponible para algunos grupos se considera incom pleta, desconociéndose la 
situación y tendencia de algunas poblaciones en el ENP, fundam entalm ente quirópteros e 
invertebrados, por lo que no es posible determ inar su estado de conservación actual, aunque 
es posible pronost icar la presencia de algunas especies dada la existencia de hábitat  en 
condiciones favorables.

A cont inuación se presentan, por grupos, los valores fauníst icos más destacados en función de 
su interés para la conservación, tanto por considerarse de interés regional, al estar incluidas 
en el Catálogo Vasco de Especies Am enazadas, como de interés comunitar io, al estar incluidas 
en los anexos en los Anexos I I  y I V de la Direct iva Hábitats o en el Anexo I  de la Direct iva 
Aves.



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 17

Especies de Fauna Silvestre objeto de conservación

Código 
DH o DA

Nom bre vulgar Nom bre cient ífico Tipo
Anexo 

DH
Anexo 

DA
LESPRE 
y CEEA

CVEA
PG en 
CAPV

Estado conserv. en 
ENP

PECES

14131 Madrilla o Loina Parachondrostom a m iegii P I I Desc.

I NVERTEBRADOS

10002 Cangrejo autóctono de río Aust ropotam obius italicus P I I -V VU EP Des-Mal

10008 Caracol de quimper Elona quim periana P I I - I V  * Fav

10022 Ciervo volante Lucanus cervus P I I  * I E Desc.

ANFI BI OS Y REPTI LES

10042 Sapo partero com ún Alytes obstet r icans P I V   *  Fav

10463 Lagarto verde Lacerta bilineata P I V  * Fav

10054 Lagart ij a roquera Podarcis m uralis P I V   *  Fav

10059 Tritón jaspeado Triturus m arm oratus P I V  * Des- I na

AVES

10061 Azor com ún Accipiter gent ilis P  * RARA Desc.

10062 Gavilán com ún Accipiter nisus P  * I E Desc.

10071 Mart ín pescador Alcedo at this P I  * I E Desc.

10098 Búho real Bubo bubo P I  * RARA Desc.

10110 Chotacabras gr is Caprim ulgus europaeus R I  * I E Desc.

10126 Culebrera europea Circaetus gallicus R I  * RARA Des- I na
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10125 Mir lo acuát ico Cinclus cinclus P  * I E Desc.

10128 Aguilucho pálido Circus cyaneus R I  * I E Des-Mal

10135 Cuervo Corvus corax P I E Desc.

10145 Picam aderos negro Dryocopus m art ius P I  * RARA Desc.

10156 Halcón peregrino Falco peregrinus P I  * RARA Desc.

10174 Buit re leonado Gyps fulvus P I  * I E (1) Fav

10182 Torcecuello Jynx torquilla R  * I E Desc.

10183 Alcaudón dorsirrojo Lanius collur io R I  * Desc.

10206 Milano negro Milvus m igrans R I  * Des- I na

10207 Milano real Milvus m ilvus P I EP EP Des- I na

10216 Alim oche com ún Neophron percnocterus R I VU VU (1) Des- I na

10236 Abejero europeo Pernis apivorus R I  * RARA Des- I na

10263 Chova piquigüalda Pyrrhocorax graculus P  * I E Desc.

10264 Chova piquirroja Pyrrhocorax pyrrhocorax P I  * I E Desc.

10269 Reyezuelo sencillo Regulus regulus P  * I E Desc.

10298 Curruca rabilarga Sylvia undata P I  * Desc.

MAMÍ FEROS

10320 Lobo Canis lupus P V  * Desc.

10349 Topillo nival Chionom ys nivalis P RARA Des- I na

10322 Murciélago de huerta Eptesicus serot inus P I V  * I E Desc.

10323 Gato m ontés Felis sylvest r is P I V  * I E Desc.
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14144 Lirón gr is Glis glis P VU VU Des- I na

10331 Marta Martes m artes P  RARA Des- I na

10333 Murciélago de cueva Miniopterus schreibersii P I I - I V VU VU (2) Desc.

10449 Arm iño Mustela erm inea P  * I E Desc.

10336 Turón Mustela putoris P V  I E Des- I na

10337 Murciélago de Bechstein Myot is bechsteinii P I I - I V VU EP (2) Desc.

10339 Murciélago r ibereño Myot is daubentonii P I V  * I E Desc.

10340 Murciélago ratonero pardo Myot is em arginatus P I I - I V VU VU (2) Desc.

10341 Murciélago ratonero grande Myot is m yot is P I I - I V VU EP (2) Desc.

10343 Murciélago ratonero gr is Myot is nat terer i P I V  * I E Desc.

10345 Nóctulo pequeño Nyctalus leisler i P I V  * I E Desc.

10347 Murciélago de borde claro Pipist rellus kuhlii P I V  * I E Desc.

10349 Murciélago com ún Pipist rellus pipist rellus P I V  * I E Des- I na

10350
Murciélago orejudo 
septent r ional

Plecotus auritus
P

I V
 *

I E
(2) Desc.

10354
Murciélago grande de 
herradura

Rhinolophus ferrum equinum
P

I I - I V VU VU
(2) Desc.

10355
Murciélago pequeño de 
herradura

Rhinolophus hipposideros
P

I I - I V
 *

I E
(2) Desc.

10353
Murciélago de herradura 
m editerráneo

Rhinolophus euryale
P

I I - I V VU EP
(2) Desc.

10356 Murciélago rabudo Tadarida teniot is P I V  * I E Desc.

Tabla 3 .  Especies de fauna objeto de conservación citadas en el ENP Arm añón.
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DH:  Direct iva Hábitats;  DA:  Direct iva Aves
EP:  en peligro;  VU:  vulnerable;  R:  rara;  DI E:  de interés especial;  
Planes de Gest ión:  A:  Alava/ Araba;  B:  Bizkaia;  G:  Gipuzkoa
EP:  en peligro;  VU:  vulnerable;  R:  rara;  I E:  de interés especial;  
* :  Listado de Especies Silvest res en Régimen de Protección Especial. 

Leyenda Tipo

R
Residentes.  Aves que se encuent ran todo el año en el terr itor io y, por tanto crían en el m ism o. Su población puede verse increm entada en determ inadas épocas, 
generalm ente en invierno, por la llegada de individuos invernantes. 

r Residente escaso o raro

E Est ivales.  Aves m igrator ias que llegan generalm ente en pr imavera y crían en el terr itor io, abandonándolo poster iorm ente a finales de verano o en otoño. 

e Est ival escaso o raro y/ o irregular

P De Paso.  Aves que únicam ente pueden observarse cuando se encuent ran en viaje m igrator io, no pasando nunca largo t iem po en el terr itor io. 

I
I nvernantes.  Aves m igrator ias que únicam ente llegan al terr itor io en la época otoñal e invernal, y no crían en el terr itor io. Marchan a finales de invierno o com ienzo de la 
pr im avera, para cr iar en zonas m ás nórdicas. 

i I nvernante escaso o raro e/ o irregular

A Accidental.  Aves que únicam ente se observan de form a accidental o esporádica en el terr itor io.

(1)  Plan Conjunto de Gest ión de aves necrófagas de interés com unitar io de la CAPV;  (2)  Plan Conjunto de Gest ión de quirópteros cavernícolas o que habitan edificaciones de la 
CAPV (en elaboración) .
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En la frágil comunidad fauníst ica asociada a las cavidades, en el ám bito de Arm añón se 
han citado el opilión I schyropsalis m agdalenae y el coleóptero endém ico Speocharis 

sharpi.  Estas especies no están incluidas en los anexos de la Direct iva Hábitats, sin 
embargo presentan un elevado valor para la conservación, dada la exclusividad del 
m edio que ocupan y la rareza de sus poblaciones.

Es así m ism o im portante destacar la presencia de Myot is bechsteinii,  especie incluida en 
los anexos I I  y I V de la Direct iva Hábitats, y catalogada en Peligro de Ext inción a nivel de 
la CAPV, y cuya prim era cita fiable para la CAPV se regist ró en el m acizo los Jorr ios y 
cuya dist r ibución actual en el País Vasco se lim ita a la Sierra de Cantabria, Urkabustaiz, 
Gorbeia, I zki y Karrantza, donde se capturó un m acho en 2010, si bien se cree que sus 
poblaciones son m uy escasas ya que la m ayor parte de nuest ro terr itor io no presenta las 
condiciones am bientales necesarias para m antener poblaciones estables.

Por últ im o, en los roquedos calizos de las peñas de Ranero se encuent ra una de las t res 
únicas localidades conocidas en la CAPV para el topillo nival (Chionom ys nivalis) . No 
obstante, se desconoce su área de ocupación y presencia real, ya que no se ha podido 
confirm ar la presencia en la últ ima revisión realizada. Así m ism o, los hábitats adecuados 
se hallan principalm ente en el sector cántabro del m acizo de Ranero, estando apenas el 
15%  del hábitat  adecuado para la especie en Bizkaia, por lo que es posible que el núcleo 
de esta población se ubique en Cantabria.

3.2.4. SI STEMAS ACUÁTI COS

El Gobierno Vasco, a t ravés de la Agencia Vasca del Agua/ Ur Agentzia (en adelante URA)  
dispone de una Red de Vigilancia de la Calidad de m asas de agua superficial para el 
cont rol de la calidad ecológica del agua en función de los parám etros establecidos por la 
Direct iva Marco del Agua 2000/ 60/ CE. El ám bito del ENP Arm añon está incluido en el Plan 
Hidrológico de la Dem arcación Hidrográfica del Cantábrico Oriental correspondiente al 
ciclo 2015-2021, que ha sido aprobado m ediante el Real Decreto 1/ 2016, de 8 de enero. 
Dicho plan const ituye la revisión del Plan Hidrológico 2009-2015 aprobado por Real 
Decreto 400/ 2013, de 7 de junio.

Arm añon pertenece a las cuencas hidrográficas del r ío Karrantza y del Agüera. La Unidad 
Hidrológica Karrantza en la CAPV está dividida en t res m asas de agua, dos en la cuenca 
principal, Karrantza y Asón I I ,  y una en la cuenca del Calera. La m asas Asón I I , debido a 
su escasa representat ividad dent ro de la CAPV está sin cont rol. Mient ras la masa 
Karrantza, representada por la estación KAR130, presenta un estado ecológico Moderado 
e incum ple su objet ivo de calidad tanto en la campaña 2016 como en el quinquenio 
2012-16, la masa Calera lo cumple en esta cam paña, y dado su alto grado de 
naturalidad, puede presuponerse que tam bién en el quinquenio. Este incum plim iento 
viene determ inado por la com unidad de fitobentos en verano, cuando las especies m ás 
abundantes son tolerantes a altas cargas de nut r ientes, y está corroborado por la físico-
quím ica del agua, que incum ple su objet ivo de calidad para el I FQ, la DQO y los fosfatos 
(Cam paña 2016) . Así m ismo, el estado ecológico de esta m asa, tanto año a año, com o 
para el quinquenio, es de incumplim iento de objet ivo de calidad. Así m imso, los 
indicadores com plem entarios rat ifican este estado (el índice I CG obt iene calidad 
m oderada, además, se determ ina un estado de aguas no aptas para la vida piscícola) , 
detectándose la presencia de arsénico, cobre, selenio, zinc y fluoruros, no obstante, no 
exceden las Norm as de Calidad Am biental correspondientes, a pesar de lo cual se 
diagnost ica un buen estado quím ico ( tabla 4) .

La masa Calera, representada por la estación KCA069, presenta en 2016 un estado 
ecológico Bueno y cum ple su objet ivo am biental. Todos los indicadores presentan una 
calidad buena o m uy buena. Aunque no se dispone de datos para hacer un análisis 
histór ico detallado, atendiendo a los resultados de 2016, y a la ausencia de presiones, se 
puede considerar que la m asa Calera alcanza su objet ivo de calidad ( tabla 4) .
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Masa Karrantza
Estación KAR1 3 0

Macroinvertebrados Bueno
Fitobentos Moderado
Fauna piscícola Moderado
Macrófitos No evaluado

I ndicadores biologicos

Estado biológico Moderado
I FQ-R BuenoI ndicadores fisicoquím icos
Sustancias preferentes (Anexo 
I I  del RD 60/ 2011)

Muy bueno

I ndice QBR
Condiciones r iparias (RQI )
Habitat  fluvial ( I HF)

I ndicadores hidromorfológicos

Alteraciones hidromorfológicas No evaluado ( * )
ESTADO ECOLOGI CO MODERADO
Masa Calera
Estación KCA0 6 9

Macroinvertebrados Muy Bueno
Fitobentos Bueno
Fauna piscícola Bueno
Macrófitos No evaluado

I ndicadores biologicos

Estado biológico Bueno
I FQ-R BuenoI ndicadores fisicoquím icos
Sustancias preferentes (Anexo 
I I  del RD 60/ 2011)

Muy bueno

I ndice QBR
Condiciones r iparias (RQI )
Habitat  fluvial ( I HF)

I ndicadores hidromorfológicos

Alteraciones hidromorfológicas No evaluado ( * )
ESTADO ECOLOGI CO BUENO

Tabla 4 .  Resum en del diagnóst ico del estado ecológico de las m asas de agua de Karrantza y Calera (Cam paña 
2016) . ( * )  Muy bueno en la cam paña de 2015.

La Unidad Hidrológica Agüera dent ro de la CAPV, está const ituida por una única cuenca 
dividida en dos masas de agua, Agüera I  y I I ,  aunque sólo la m asa Agüera I  t iene ent idad 
dent ro de la CAPV. Esta masa de agua t iene una estación de cont rol y una estación 
adicional para el estudio del bosque r ibereño. La m asa Agüera I , representada por la 
estación AGU126, presenta un estado ecológico Bueno, tanto para el año 2016, com o 
para el quinquenio 2012-16. Todos los indicadores biológicos analizados cumplen sus 
objet ivos de calidad, siendo el indicador relat ivo a la fauna piscícola el único que 
ioncum ple los objet ivos de calidad, y en el caso de macroinvertebrados y fitobentos, al 
igual que ocurre con las condiciones físico-quím icas del agua y el bosque r ipario, 
alcanzan la m áxim a calidad (Cam paña 2016)  ( tabla 5) .

Masa Agüera
Estación AGU1 2 6

Macroinvertebrados Muy Bueno
Fitobentos Bueno
Fauna piscícola Moderado
Macrófitos No evaluado

I ndicadores biologicos

Estado biológico Bueno
I FQ-R BuenoI ndicadores fisicoquím icos
Sustancias preferentes (Anexo 
I I  del RD 60/ 2011)

Muy bueno

I ndicadores hidromorfológicos I ndice QBR
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Condiciones r iparias (RQI )
Habitat  fluvial ( I HF)
Alteraciones hidromorfológicas No evaluado ( * )

ESTADO ECOLOGI CO BUENO

Tabla 5 . Resum en del diagnóst ico del estado ecológico de la m asa de agua de Agüera (Cam paña 2016) . ( * )  
Muy bueno en la cam paña de 2015.

Respecto a las aguas subterráneas, en la CAPV se desarrolla el programa de seguim iento 
del estado de las aguas subterráneas de la Com unidad Autónom a del País Vasco, 
concebido para informar del estado quím ico y cuant itat ivo de las m asas de agua 
subterránea, de acuerdo con lo est ipulado en la Direct iva Marco del Agua y en la 
Direct iva 2006/ 118/ CE, relat iva a la protección de las aguas subterráneas cont ra la 
contam inación y el deter ioro.

En el entorno del ám bito del ENP de Arm añón se cuenta con los puntos de cont rol 
foronóm ico de la Red Básica de Cont rol de Aguas Subterráneas SA14 Manant ial I turr iotz 
y SA15 Manant ial Lanestosa, así com o con los puntos de cont rol piezom étr ico de la Red 
Básica de Cont rol de Aguas Subterráneas SC26 Manant ial I turr iotz y SC27 Manant ial 
Lanestosa, que  inform an de las característ icas de las m asas de agua subterráneas. El 
estado quím ico de la m asa de agua, cont rolada mediante estos puntos obt iene una 
valoración correspondiente al ‘Buen’ estado quím ico durante los años 2010 al 2015.

3.2.5. PAI SAJE

Arm añón se localiza en la zona de valles occidentales de Bizkaia, en el ám bito de 
aplicación del Plan Terr itor ial Parcial (PTP)  del área funcional Balmaseda-Zalla (Decreto 
226/ 2011, y poster ior m odificación por la Orden de 28 de octubre de 2016) . Desde el 
punto de vista biogeográfico, el ENP se encuadra en la Región eurosiberiana, en la 
provincia Cántabro at lánt ica, lo que, junto con la act ividad secular del ser hum ano, 
condiciona la vegetación y, por tanto, el paisaje. Esto perm ite que en Arm añón se pueda 
disfrutar de una buena representación de los paisajes m ontano-cantábricos asociados a 
usos del terr itor io ancest rales derivados de la act ividad pastoril,  con presencia de algunos 
núcleos habitados y const rucciones ganaderas.

Las grandes diferencias de alt itud or iginan un paisaje abrupto dom inado por el sistem a 
de cum bres que desde las Peñas de Ranero y el Pico del Carlista sigue por Cueto hasta 
Arm añón (854 m .) , form ando la divisoria con Cantabria, y que luego desciende hacia el 
sur por la divisoria con Trucios-Turtzioz hasta el Puerto de la Escrita y hacia el este hasta 
Jorr ios (837 m .)  y Zarikete definiendo el lím ite norte de Trucios-Turtzioz. Hacia el norte 
se presenta un m agnífico paisaje calizo que vierte ya a Cantabria y que supone uno de 
sus grandes at ract ivos, que se com plem enta con cum bres de pastos y laderas boscosas 
hacia el sur y el este. Por últ im o indicar que, este paisaje se ve interrumpido por algunas 
explotaciones ext ract ivas com o la cantera de La Cadena en el ext remo occidental del ENP 
y las hom ogéneas y lineales plantaciones de coníferas y eucaliptos que rompen la 
sintonía del paisaje mermando en gran m edida su t ipicidad y naturalidad.

La intensa ut ilización por parte del ser hum ano ha m odificado la vegetación potencial, 
estando la cubierta vegetal sust ituida en un 79,5%  respecto a la potencial, 
em inentem ente forestal, en donde deberían dom inar los hayedos en las zonas altas, los 
robledales en las bajas y con suelos profundos, los m arojales en el rango alt itudinal de 
los hayedos, pero en suelos arenosos o de insolación im portante, y los encinares en 
enclaves concretos sobre caliza aflorante. Así, los hayedos, los m arojales y los robledales 
(salvo la excepción del ubicado en Rem endón)  han quedado m uy reducidos con respecto 
a su m áxim a representación potencial, siendo los elementos actuales m ás 
representat ivos los prados de siega y las repoblaciones en la zona baja, los encinares en 
la ladera de Los Jorr ios y peña Sopeña, las praderas y brezales de la zona de cum bres 
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silíceas, el robledal localizado en el Rem endón y los pastos pet ranos en los karts de Los 
Jorr ios y Peñas de Ranero. No obstante, el conjunto form a el t ípico paisaje de montañas 
y altos valles de t ransición en el que se conjugan elem entos biológicos de dist inta 
est ructura, residual respecto a la vegetación potencial, o pertenecientes a las etapas de 
sust itución.

La tabla 6 perm ite ver la dist r ibución actual de los usos del suelo más relevantes y 
perm ite com poner una foto del lugar en su conjunto. 

Tipo de vegetación Superficie ( ha) %  del ENP 

Vegetación de roquedos básicos 502,75 16,74

Plantaciones de coníferas 498,50 16,59

Brezales secos acidófilos 460,73 15,34

Prados 328,78 10,94

Encinar cantábrico 309,64 10,31

Robledal acidófilo de Q. robur 300,07 9,99

Plantaciones de frondosas (Eucalyptus sp. y  Q. 

rubra)
236,04 7,86

Praderas m ontanas 193,69 6,45

Helechal 39,62 1,32

Setos 35,40 1,18

Bosques jóvenes de frondosas 27,76 0,92

Hayedo basófilo 20,46 0,68

Espinares 16,80 0,56

Bosque m ixto de Quercus robur y  Quercus ilex 9,12 0,30

Plantaciones taladas 8,70 0,29

Art ificializado 6,25 0,21

Hayedo acidófilo 4,59 0,15

Marojal 2,38 0,08

Maquis alto term oat lánt ico 1,49 0,05

Aliseda 1,33 0,04

TOTAL 3.004,10 100

Tabla 6 .  Dist r ibución de las superficies ocupadas por los dist intos t ipos de vegetación en el ENP Arm añón. 
Fuente:  Adaptado de la Cartografía de hábitats, vegetación actual y usos del suelo de la CAPV del Gobierno 
Vasco (2009) .

El punto culm inante de este m acizo se localiza en la am plia cumbre de Arm añón, que se 
alza con 854 m  de altura en el ext remo noreste del valle, ofreciéndonos desde su cumbre 
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unas panorám icas inm ejorables sobre los valles de Turtzioz y Karrantza. Asim ism o, 
destacan ot ros m ontes com o Ranero (737 m ) , Surbias (638 m )  y Los Jorr ios (837 m ) .

Los cont rastes que se dan ent re las m oles rocosas y las laderas de pastos y bosquetes 
elevan enorm em ente la calidad visual del ENP, pudiéndose ident ificar diversos t ipos de 
paisaje. Así, m ient ras que en los ext rem os nororientales y suroccidentales existen 
im portantes y abruptas masas calizas que destacan netam ente sobre el entorno 
circundante, const ituyéndose como zonas de pendientes muy fuertes, con escasa 
vegetación arbórea, salvo la gran m ancha del encinar de Los Jorr ios, las zonas bajas 
estarían const ituidas por una topografía alom ada, cortada por valles, en la que la 
vegetación presenta una importante heterogeneidad, característ ica de los am bientes de 
cam piña at lánt ica. Por últ im o, la zona cent ral m ás alta, está const ituida por relieves 
alom ados de las cumbres silíceas desprovistos de vegetación arbórea.

Es destacable el enclave del barranco de Remendón, situado al norte del ENP, donde se 
han form ado barrancos m ás o m enos encajonados, y en cuyo entorno se encuent ra la 
m ayor masa de bosque autóctono, enmarcada por las paredes blancas del karst  de Los 
Jorr ios y la Peña del Cuadro.

Com o consecuencia de sus elevados valores de calidad paisaj íst ica, Arm añón se 
encuent ra incluido en la propuesta de Catálogo de Paisajes Singulares y Sobresalientes 
de la CAPV, en el que se dist r ibuyen 4 cuencas visuales ( figura 2) , valorándose la calidad 
paisaj íst ica del espacio com o m uy alta. 

Figura 2 .  Cuencas visuales en el ENP Arm añón. Fuente:  Elaboración propia a part ir  del catálogo de paisajes 
singulares y sobresalientes de la CAPV. Cuencas visuales:  157: Carranza;  287:  Jorr ios;  489:  Rem endon;  541:  
Trucios. 

Así, la valoración paisaj ist ica realizada para las cuat ro cuencas visuales es elevada, 
habiéndose catalogado las que las de Jorr ios, Rem endón y Truzios con un valor 
paisaj íst ico m uy alto, m ient ras que la de Karrantza se ha valorado paisaj íst icam ente 
com o alto.
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De acuerdo a la caracter ización de las cuencas visuales y los im pactos ident ificados, se 
m uest ra en la tabla 7 la calidad paisaj íst ica de las cuencas analizadas (se resaltan las 
cuencas visuales con alto o m uy alto valor paisaj íst ico) , que han sido incluidas en el 
Catálogo Vasco de Paisajes Singulares y Sobresalientes. 

Código Cuenca visual
Valor paisaj íst ico, excluido 

carreteras y ferrocarr il
Valor 

paisaj íst ico
Catálogo

157 Carranza 4-  Alto 4-  Alto Sí

287 Jorr ios 5-  Muy alto 5-  Muy alto Sí

489 Rem endón 5-  Muy alto 5-  Muy alto Sí

541 Trucios 5-  Muy alto 5-  Muy alto Sí

Tabla 7 . Valoración de cuencas visuales según su valor paisaj íst ico. Fuente:  Catálogo de paisajes singulares y 
sobresalientes de la CAPV.

3.2.6. CONECTI VI DAD ECOLÓGI CA Y RELACI ÓN CON OTROS ESPACI OS PROTEGI DOS 

La ubicación de Arm añón en el ext remo oriental de la Cordillera Cantábrica le confiere 
una especial relevancia al form ar parte de la t ransición de los m ontes vascos hacia las 
m ontañas surorientales de Cantabria, jugando un im portante papel como corredor 
natural ent re estas dos áreas geográficas. El terr itor io que rodea al Espacio Natural 
Protegido está est ructurado com o un mosaico, con dom inio de am bientes forestales, 
com puesto pr incipalm ente por pequeñas m asas de bosques naturales, matorrales, pastos 
y plantaciones forestales, que se hacen m ás abundantes a m edida que bajam os a los 
fondos de valle. Los núcleos urbanos ubicados en el entorno son de pequeña 
envergadura, siendo la población censada en 2011 de 3.346 habitantes en los dos 
m unicipios del ENP. Las principales vías de comunicación la carretera com arcal BI -630 y 
la local BI -3622. A falta de datos de at ropellos e información sobre m ovim ientos locales 
de fauna se est ima que las infraest ructuras no estarían funcionando como barreras para 
la fauna condicionando la funcionalidad ecológica del terr itor io.

En la propuesta de corredores ecológicos “Red de Corredores Ecológicos de la Com unidad 
Autónom a de Euskadi” , realizada tom ando como base de análisis los hábitats forestales 
de la CAPV y sus especies asociadas, se incluye el ám bito de Arm añón com o espacio-
núcleo, que estaría relacionado dent ro de la CAPV con ot ras áreas-núcleo como la ZEC de 
Ordunte, hacia el sur, y el ENP Gorbeia, hacia el sureste. 

Así, las conexiones de Arm añón con la zona suroccidental de Bizkaia se establecen a 
t ravés de Ordunte, por m edio del corredor R4 que une Armañón por el sureste con la ZEC 
de Ordunte ( figura 3) , que a su vez incluye en su ext rem o m ás occidental, ya en el lím ite 
con Cantabria, el t ram o fluvial de especial interés conector denom inado Calera, también 
de interés regional. Así m ism o, incluye el área de enlace del Monte Kolitza, colindante 
con la parte or iental de Ordunte. En este corredor dom inan los bosques naturales, junto 
con zonas de cam piña, si bien no es desdeñable la presencia de plantaciones forestales 
com erciales.



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 23

Figura 3 . Ot ros ENP relacionados con el ENP Arm añón y elem entos de la Red de Corredores Ecológicos de la 
CAPV. Fuente:  Elaboración propia. 

La m at r iz terr itor ial sobre la que se asientan los elementos de enlace corresponde a un 
paisaje de cam piña en m osaco junto con elevaciones montañosas dom inadas por la 
presencia de form aciones forestales. Los elem entos de enlace o corredores ecológicos 
abarcan am bos t ipos de configuraciones paisaj íst icas. Com o sectores m ontañosos y de 
ladera sobre los que se asientan los corredores destacan, en el caso de la conexión de 
Arm añón hacia el sureste con el ENP Gorbeia, el Área de Meatzaldea y el monte 
Ganekogorta (Corredor R3)  ( incluido en el catálogo abierto de espacios naturales 
relevantes de la CAPV) , incluyendo los t ram os fluviales de especial interés conector del 
r ío Mayor, Las Tobas y Akirtza ( figura 3) .

En cuanto a la conexión hacia el sur con la ZEC de Ordunte, ésta se asienta sobre m ontes 
situados en la divisoria de aguas ent re las cuencas de los ríos Agüera y Karrantza, 
at ravesando el Puerto de La Escrita, m ient ras que en la zona occidental del valle de 
Karrantza la conexión con Ordunte se asienta sobre las montañas de la divisoria de 
aguas ent re los ríos Karrantza y Kalera, at ravesando el Puerto de Ubal.

En cuanto a las relaciones de Arm añón con espacios situados en zonas colindantes a la 
CAPV, su ubicación en el ext rem o oriental de la Cordillera Cantábrica le confiere una 
especial relevancia al form ar parte de la t ransición de los montes vascos hacia las 
m ontañas surorientales de Cantabria. Es preciso destacar que los LI C fluviales de los ríos 
Asón (ES1300011)  y Agüera, situados en Cantabria y a cuyas cuencas vierten las laderas 
de Arm añón, actúan a m odo de m odestos corredores ecológicos hacia el LI C de la 
Montaña Oriental cántabra y hacia la costa, respect ivam ente. Tanto los valles y zonas de 
m ontaña de la zona oriental de Cantabria como del valle de Karrantza en Bizkaia poseen 
un pat rón paisaj íst ico sim ilar, m odelado en gran m edida por la act ividad pastoril y 
caracterizada por m antener una est ructura de cam piña bien conservada en zonas basales 
junto con form aciones boscosas y arbust ivas de cierta extensión en laderas.
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3 .3 .-  MEDI O SOCI AL 

3.3.1. MUNI CI PI OS, POBLACI ÓN Y DEMOGRAFÍ A

En Arm añón coexisten dist intos t ipos de propiedad pública y part icular. La gran mayoría 
de los terrenos incluidos en el ám bito del ENP son públicos (98,9% )  ( figura 4) , 
pertenecientes a los dos municipios que t ienen terrenos en el espacio:  Karrantza y 
Trucios-Turtzioz, siendo Ranero el único núcleo habitado en el inter ior del ám bito.

Así, el 59,61%  de la superficie incluida en el corresponde al Ayuntam iento de Trucios-
Turtzioz, m ient ras que el 40,39%  restante pertenece al Ayuntam iento de Karrantza. En la 
tabla 8 se señala la superficie que ocupa cada m unicipio.

Térm ino 
m unicipal

Superficie del 
m unicipio ( ha)

Superficie del 
m unicipio dentro de 

la  ZEC ( ha)

Porcentaje del 
m unicipio ocupado 

por la  ZEC 

Porcentaje de la  
ZEC ocupada por 

el m unicipio

Trucios-Turtzioz 3.090,69 1.790,57 57,93 59,61

Karrantza 13.796,30 1.213,49 8,80 40,39

Tabla 8 .  Listado de m unicipios incluidos en el ENP Arm añón y su cont r ibución por superficie.

El 97,8%  de la superficie del ENP Arm añón es Monte de Ut ilidad Pública (MUP) , siendo los 
m unicipios de Karrantza y Trucios-Turtzioz, propietar ios de t res MUP:  Sopeña y La 
Llorosa en Karrantza, Remendón en Trucios-Turtzioz ( tabla 9) .

Monte Superficie Propietar io

MUP nº 78. Ranero-La Llorosa 277,28 Ayto. de Karrantza

MUP nº 84. Sopeña 872,47 Ayto. de Karrantza

MUP nº 122. Rem endón 1.784,56 Ayto. de Trucios-Turtzioz

Tabla 9 .  Montes de Ut ilidad Pública incluidos en el ENP.
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Figura 4 . Am bito del ENP Arm añón y dist r ibución de los Montes de Ut ilidad Pública incluidos en el m ismo.

Junto a esta gran proporción de superficie pública, existen en la zona ot ras formas de 
interrelación ent re propiedad pública y part icular, de las que son de destacar, por la 
superficie que alcanzan, el 33,26%  de la superficie del ENP, y el arraigo popular que 
conllevan, las llam adas concesiones, que son unas ocupaciones de terrenos públicos 
concedidas a part iculares con el fin de ut ilizar el terreno para usos ganaderos o 
forestales. Dichas concesiones suelen ser pr incipalm ente dest inadas a past izal de forma 
indefinida o a plantación forestal durante un periodo de 60 años. En total, aunque es 
difícil concretar la situación real en relación al número de concesiones, de la inform ación 
disponible en los planes de ordenación de los MUP de Karrantza y Trucios-Turtzioz se 
puede est im ar unas 975 ha, siendo aproxim adamente el 54,7%  relat ivas a superficies 
arboladas ocupadas principalm ente por plantaciones forestales com erciales (533,98 ha)  
( tabla 10) .

MUP Pastos ( ha)
%  

consorciado
Forestal 

( ha)
%  

consorciado
Total 

consorciado

78 64,24 093 4,61 007 069,05

84 281,77 063 164,93 037 446,70

122 95,84 021 364,44 079 460,28

Total 441,85 045 533,98 055 976,03

Tabla 1 0 .  Superficie incluida en consorcios y concesiones existentes en Arm añón por MUP y usos. Fuente:  Plan 
de Ordenación de los m ontes de Carranza (2005)  y Trucios (2005) .

La situación dem ográfica en el área ordenada es la t ípica de una est ructura 
socioeconóm ica rural, caracter izada por una escasa densidad poblacional, una evolución 
dem ográfica negat iva, un envejecim iento de la población, así como tasas de desem pleo 
superiores a la m edia, si bien es m enor en el caso de Valle de Carranza.

Dent ro de los lím ites del ENP, excepto el núcleo de Ranero, no hay núcleos habitados. Sin 
embargo, en su entorno se encuent ran diversos nucleos de población pertenecientes a 
am bos municipios con una población que ronda los 3.300 habitantes ( tabla 11) .
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Municipio
Habitantes ( Eustat , 

2 0 1 5 )
Superficie del 
Municipio ( ha)

Densidad población

Karrantza 2.760 3.090,69 20,0

Trucios 523 13.796,30 16,9

Tabla 1 1 .  Población en los nucleos habitados en el entorno la ZEC de Arm añón.

Habitantes

Municipio
2 0 0 1 2 0 0 5 2 0 1 1 2 0 1 5

Evolución 

2 0 0 1 - 2 0 1 5

Karrantza 2.898 2.807 2.785 2.760 -  4,76 %

Trucios 549 535 546 523 -  4,73%

Total 3.447 3.342 3.331 3.283 -  4,76%

Tabla 1 2 .  Evolución de la población por m unicipios. Fuente:  Eustat  (2015) .

Se observa un ligero descenso de población en los últ im as quince años en la población de 
am bos municipios ( tabla 12) .

3.3.2. DESCRI PCI ÓN SOCI OECONÓMI CA 

Los datos m ás recientes disponibles sobre la población ocupada por ram a de act ividad en 
los municipios que at raviesa el ám bito del ENP ( tabla 13)  indican que la población act iva 
se dedica, fundam entalmente, al sector pr imario y al sector servicios.

Municipio Ocupados Agricultura %
I ndus

tr ia
%

Constru
cción

% Servicios %

Karrantza 1.023 247 24,1 153 14,9 88 8,6 535 52,3

Trucios 212 16 7,5 34 16,0 22 10,4 140 66,0

Tabla 1 3 .  Ocupación de la población por m unicipios. Fuente:  Eustat  (2011) .

3.3.3. PATRI MONI O CULTURAL

La existencia de asentam ientos en la sierra desde el neolít ico ha dado lugar a una r ica 
herencia histór ica y cultural, puesta de m anifiesto a t ravés de la presencia de abundantes 
elementos de diferentes épocas, tales como grabados, m onumentos funerarios o 
yacim ientos de poblados prehistór icos ent re ot ros, a los que hay que añadir un 
interesante pat r im onio religioso arquitectónico representado por un buen núm ero de 
iglesias, erm itas, palacios, etc. 

Así, la r iqueza cultural del ENP Arm añón es elevada, contando con un notable pat r im onio 
cultural, destacando especialm ente, el yacim iento catalogado de Venta La Perra (Ley 
7/ 1990, de 3 de julio, de Pat r im onio Cultural Vasco) . se conocen así m ism o, ocho 
grabados relat ivam ente bien conservados, localizados en la antesala de una de las 
cuevas que form an el conjunto, así com o los conjuntos m egalít icos en los cordales que 
separan el valle de Karrantza y Trucios-Turtzioz, que confirm an la presencia de grupos 
pastoriles que desarrollaban una forma de vida product iva vinculada a la agricultura y al 
pastoreo, y que cuentan con la presencia de importantes grupos de elem entos 
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prehistór icos de superficie, com o crom lechs, túm ulos, com o los de Carcelares y Picosal 
I I ,  o dólm enes como los de Galupa ( I , I I ,  I V y V) , Cam po Diego, Arm añón I  y La Lam a.

Existen asim ism o, una serie de cavidades con yacim iento arqueológico, cuyo estado de 
conservación varía en función de la m ayor o m enor accesibilidad de la cueva, aunque en 
general no existen grandes problemas de alteración. Num erosos hallazgos aislados 
jalonan asim ismo la zona, poniendo en evidencia la existencia de ant iguos asentam ientos 
relacionados con los conjuntos m egalít icos.

3 .4 . USO DE LOS RECURSOS NATURALES

3.4.1. USO FORESTAL

El uso forestal en el ENP Arm añón está presente en práct icamente todo su ám bito, donde 
los aprovecham ientos forestales, basados sobre todo en la explotación de pino (Pinus 

radiata)  y eucalipto (generalm ente Eucalyptus nitens) , han tenido un notable auge en los 
últ imos años, viniendo a ocupar pr incipalm ente terrenos antes dest inados a pastos, en 
alt itudes infer iores a 600 m et ros, especialm ente en el municipio de Trucios-Turtzioz 
donde el sector agroganadero se encuent ra en clara decadencia y, en m enor medida, en 
Karrantza. Así m ism o, la act ividad forestal se ha visto favorecida por un peculiar sistema 
de gest ión pr ivada de terrenos públicos conocido como consorcios, que im plican a la 
población local en la gest ión del m onte.

El 97,8%  de la superficie del ENP está repart ida en los t res Montes de Ut ilidad Pública (nº  
78, 84 y 122) , los cuales disponen de Planes Técnicos de Ordenación elaborados en 
2005, y aunque dichos planes han adoptado los Criter ios e I ndicadores Paneuropeos de 
Gest ión Forestal Sostenible que establece la Norm a UNE 162.002-1, no han sido 
som et idos a Evaluación de I m pacto Am biental sim plificada según establece la Ley 
21/ 2013 de evaluación de im pacto am biental y tampoco a una adecuada evaluación en 
los térm inos establecidos en la Direct iva Hábitats y la Ley 42/ 2007 de Pat r imonio Natural 
y de la Biodiversidad, a pesar de que estas dos últ im as norm as son de aplicación desde 
al menos 2004. Estos planes establecen las diferentes finalidades para el m onte en base 
a los dist intos usos que presentan ( tabla 14) .

MUP 7 8 MUP 8 4 MUP 1 2 2 Total %

Producción preferente 81,86 - 50,81 132,67 4,52

Conservación/ Producción 40,29 - 59,01 99,30 3,38

Conservación 443,02 39,07 141,13 623,22 21,24

Prados de concesión 95,84 64,20 281,77 441,81 15,06

Past izales 759,13 157,12 174,83 1.091,08 37,18

Arbolado consorciado 364,44 4,61 164,93 533,98 18,20

Recreo - 8,89 - 8,89 0,30

I nfraest ructuras - 3,38 - 3,38 0,12
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MUP 7 8 MUP 8 4 MUP 1 2 2 Total %

Total 1.784,58 277,27 872,48 2.934,33 100,00

Tabla 1 4 . Finalidades de los MUP del ENP Arm añón (en ha) . Fuente:  Plan de Ordenación de los m ontes de 
Carranza (2005)  y Trucios (2005) .

De acuerdo con la información incluida en estos planes, la superficie forestal arbolada en 
Arm añón representa el 46,33%  de la superficie del espacio, y está dom inada por las 
plantaciones forestales com erciales, que ocupan el 55,41% , m ient ras que los bosques 
naturales y sem inaturales se dist r ibuyen por el 44,59%  de su superficie. Así, las 
plantaciones forestales de especies exót icas en el ENP Arm añón ocuparían 753,46 ha, lo 
que supone el 25,6%  del total de su superficie. El 66,9%  de la superficie ocupadas por 
plantaciones forestales comerciales en el ENP (504 ha)  se corresponden con consorcios o 
concesiones a vecinos, m ient ras que el 33,1%  del suelo restante ocupado por estas 
plantaciones forestales (249,39 ha)  es de gest ión pública, lo que ofrece una buena 
oportunidad para iniciar procesos de reconversión a bosque autóctono. Por su parte, los 
m ontes privados con superficie arbolada son escasos, ocupando únicam ente 20 ha, de las 
que el 20%  estaría ocupada por plantaciones forestales.

Las pr incipales especies empleadas en las plantaciones forestales com erciales se señalan 
en la tabla 15.

Especie MUP 7 8 MUP 8 4 MUP 1 2 2 Total

Fagus sylvat ica 6,83 69,39 76,22

Quercus robur 0,97 44,02 164,68 209,67

Betula pendula 0,83 0,83

Corylus avellana 0,92 0,92

Quercus ilex 41,37 51,94 228,40 321,71

Eucalyptus nitens 54,67 157,14 211,81

Quercus rubra 14,37 12,57 26,94

Otras frondosas 15,13 15,13

Pinus insignis 153,20 220,74 373,94

Pinus nigra 32,02 12,45 44,47

Pseudochuga m enziesii 9,80 43,05 52,85

Tabla 1 5 . Dist r ibución de las especies forestales (en ha)  en los MUP en el ENP Arm añón. Fuente:  Plan de 
Ordenación de los m ontes de Carranza (2005)  y Trucios (2005) .



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 29

Hay que tener en cuenta que, según los Planes de Ordenación Forestal de los MUP, 
debido a la est ructura actual de las plantaciones forestales, van a ent rar en edad de corta 
final 31,06 ha de eucalipto, dist r ibuidas en 18 rodales y, 1,31 ha de pino radiata, todos 
ellas en terrenos consorciados. Así m ismo, hay que añadir la superficie ocupada por 
plantaciones de eucalipto y pino radiata que actualm ente ya ha superado el turno de 
corta establecido ( tabla 16) . Ent re ellas hay que destacar los rodales correspondientes al 
extenso pinar adulto de Sopeña que por la extensa superficie que ocupa, la madurez de 
sus árboles y naturalidad del sotobosque regenerado hacen que esta masa presente 
cierta importancia para el m antenim iento de la biodiversidad forestal.

Eucalipto Pino radiata

Previsión 
corta final

MUP nº  rodales Ha nº  rodales ha Total ha

1 5,46 3 9,84 15,3

84

1 6 2 3 ,1 1 1 9 9 7 ,4 2 120,53

1 4,49 4,49

Turno de 
corta 
superado

122

6 0 1 0 7 ,5 2 1 ,8 9 109,39

84 1 0 ,4 0 0,4

2013

122 5 7 ,1 8 7,18

84 2 8 ,4 2 8,42

2014

122 3 6 ,5 5 1 1 ,3 1 7,86

84 1 2 ,3 0 2,3

2015

122 6 6 ,2 1 6,21

Total 95 167,13 26 114,95 282,08

Tabla 1 6 .  Previsión de cortas finales (en ha)  en los MUP en el ENP Arm añón. Fuente:  Plan de Ordenación de los 
m ontes de Carranza (2005)  y Trucios (2005) . En negrita se indica la superficie consorciada.

3.4.2. USO AGROGANADERO

La ganadería que se desarrolla en el ám bito del ENP posee indudables valores 
am bientales, ent re los que destaca el m antenim iento de la propia cam piña at lánt ica, 
est ructura del paisaje directam ente relacionada con la ganadería y de los espacios 
abiertos de las zonas altas, si bien, en este últ im o caso, el uso ganadero está definido 
básicam ente por la presencia de ganado ovino y vacuno de carne que aprovechan los 
past izales de las zonas m edias y altas. Este uso representa una act ividad económ ica 
residual, a modo de complem ento de la renta local y altam ente dependiente de las 
polít icas de ayudas y subvenciones al sector.
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El uso de los pastos y m atorrales del ENP forma parte del aprovecham iento t radicional de 
este t ipo de recursos. Según los datos disponibles sobre los censos ganaderos, 
proporcionados por los ganaderos que ut ilizan los pastos de Arm añón en el m om ento de 
la elaboración del presente documento, serían 191 cabezas de ganado vacuno, 58 de 
equino y 26 de caprino las que estarían ut ilizando los pastos del ENP procedentes de 14 
explotaciones ganaderas del m unicipio de Trucios-Turtzioz, m ient ras que del de 
Karrantza ut ilizan los pastos de Arm añón 246 cabezas de vacuno, 225 de ovino, 52 de 
caprino y dos de caballar, pertenecientes a cuat ro explotaciones. Así m ismo, hay que 
tener en cuenta, que en ciertas áreas del ENP existe un intercam bio de ganado con 
Cantabria, lo que dificulta poder conocer con exact itud la carga ganadera presente en los 
pastos del m ism o.

Si consideram os la product ividad de los pastos y, por tanto su capacidad para albergar 
ganado sin que ello suponga una merma en su estado de conservación, se observa que, 
de m anera general, las áreas pastables del ENP t ienen capacidad suficiente para soportar 
la carga ganadera presente en la actualidad ( tabla 15) . Sin embargo, la dist r ibución de la 
carga ganadera no es hom ogénea, siendo el aprovecham iento de los recursos pastables 
desigual, concent rándose el ganado en los pastos m ontanos densos y dism inuyendo 
progresivam ente en los past izales m ás ralos y en los brezales especialm ente cuando 
estos alcanzan una m ayor densidad. En las zonas arboladas, el aprovecham iento es m ás 
reducido debido a la escasa oferta pastable, lim itándose el ganado a ut ilizar estas zonas 
para reposo y sesteo. En épocas de escasez, el ganado busca act ivam ente pastos densos, 
de buenas característ icas brom atológicas, internándose en zonas de mayor pendiente. 
Com o consecuencia de esta dist r ibución, se observan algunas zonas infrapastoreadas, 
com o la m ayor parte de las áreas pastables del m onte Rem endón (Trucios-Turtzioz)  o en 
las peñas de Sopeña (Karrantza) , frente a ot ras que presentan una excesiva carga 
ganadera, com o sucede en el resto del monte Sopeña (Karrantza)  ( tabla 17) , lo que 
condiciona, no sólo la product ividad de los propios pastos, sino tam bién la regeneración 
natural de ot ros hábitats de interés presentes en esa zona com o encinares o m arojales.

Area Municipio
Superficie 

pastable ( ha)
Capacidad 

acogida ( AU)
Carga ganadera 

actual ( AU)

Cierre Rededor Trucios-Turtzioz 448,17 134,28 202,13

Peñas Trucios-Turtzioz 416,34 106,44 3,38

Cueto Peñas Trucios-Turtzioz 739,17 202,13 15,66

Peñas Sopeña Karrantza 86,18 19,43 6,76

Sopeña Karrantza 334,31 147,3 248,95

General 2024,17 609,58 476,88

Tabla 1 7 . Capacidad de acogida de los pastos y carga ganadera actual del ENP Arm añón. AU:  Unidades 
Ganaderas. Fuente:  I sabel Albizu (NEI KER)  Com . per.

Esta desigual dist r ibución de la carga ganadera ha provocado en algunas zonas un 
avance del m atorral, dom inado por argom as, condicionando el m antenim iento y/ o la 
recuperación de los past izales. Por el cont rar io, si bien el ganado en extensivo es 
im portante para el m antenim iento de estos pastos de m ontaña, una sobrecarga de 
ganado puede generar impactos en el medio, com o la com pactación del suelo y la 
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alteración de la com posición floríst ica, por lo que es necesario realizar un seguim iento del 
ganado que pasta en los prados de altura del ENP Arm añón.

La responsabilidad sobre la gest ión de los pastos recae en dos inst ituciones, siendo los 
ganaderos los dest inatar ios de la m ism a. Por un lado, la Diputación Foral de Bizkaia, 
regula la ut ilización general de estos pastos y, por ot ro, los ayuntam ientos propietar ios  
de los m ontes, que son quienes conceden las autor izaciones de ocupación y derechos de 
pasto, estableciendo las cuotas a abonar por cada ganadero y gest ionando el número de 
cabezas y t ipo de ganado que se quiere subir al m onte, indicando el periodo de exclusión 
al pastoreo, fuera del cual el ganadero está obligado a sacar el ganado de los m ontes. 

El Ayuntam iento de Karrantza ha establecido ese periodo de exclusión del 1 de enero al 
15 de m arzo, m ient ras que el Ayuntam iento de Trucios-Turtzioz no t iene nada regulado 
al respecto, por lo que, en aplicación del Decreto Foral 222/ 2005 por el que se establece 
la norm at iva sobre los periodos de pastoreo del ganado en Montes de Ut ilidad Pública, el 
periodo de interrupción del pastoreo en sus Montes de Ut ilidad Pública (MUP)  sería del 1 
de enero al 15 de m arzo. 

A falta de datos detalledos sobre la tendencia de la act ividad ganadera en los últ im os 
años, la percepción generalizada es que hay una aparente estabilidad en el núm ero de 
cabezas de ganado ovino. No así para caprino y equino, que parecen haber aum entado 
en los últ im os años, y en vacuno se aprecia con un considerable descenso. En la tabla 18 
se recoge la evolución del censo ganadero en los m unicipios de Karrantza y Trucios-
Turtzioz (EUSTAT) .

Año Bovino Ovino Caprino Equino

1999 12.384 819 66 442

2009 11.011 805 85 511

Tabla 1 8 .  Censo ganadero en los m unicipios de Karrantza y Trucios-Turtzioz. Fuente:  EUSTAT.

3.4.3. APROVECHAMI ENTO DE LOS RECURSOS CI NEGÉTI COS, PI SCÍ COLAS Y DE OTROS 
PRODUCTOS 

El aprovecham iento cinegét ico está regulado m ediante la Ley 2/ 2011 de caza y las 
correspondientes Ordenes Forales anuales.

El ENP Arm añón es un paraje t ípico de caza, sobre todo para caza m ayor y para especies 
invernantes. En el térm ino m unicipal de Karrantza, la act ividad cinegét ica se desarrolla 
en buena parte del Coto Privado de Caza de Las Estacas (BI -10.004) , adjudicado a la 
Sociedad de Caza y Pesca de Karrantza con vigencia hasta 2013. Los lím ites de este coto 
se ajustan al m unicipio de Karrantza, e incluye 7.152 ha de m ontes de ut ilidad pública.

El número de cazadores que realizan el aprovecham iento cinegét ico en el coto es de 281, 
de los que 209 son población local, estando lim itada la presencia de cazadores de 
m anera simultánea a 1 por cada 50 ha. En cualquier caso, la afluencia m asiva de 
cazadores y vehículos en determ inadas épocas supone la m ayor presión am biental de 
esta act ividad.

Las especies que más se aprovechan de caza m ayor son el jabalí, el corzo y, en m enor 
m edida, el ciervo, m ediante bat idas, siendo tam bién habitual el aprovecham iento en 
rececho de estas dos últ im as.

La totalidad del térm ino m unicipal de Trucios-Turtzioz es zona de caza cont rolada (Orden 
Foral 3163/ 2010, de 20 de julio por la que se crea una zona de caza cont rolada en 
Trucios-Truzios) . Esta zona de caza cont rolada abarca una superficie aproxim ada de 
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3.100 hectáreas, y lim ita al norte con Cantabria, al este con el térm ino municipal de 
Arcentales, al sur con el valle cántabro de Villaverde y al oeste con el valle de Karrantza, 
ent re ot ras zonas.

En cuanto a la act ividad piscícola, destacar que la totalidad de los cursos fluviales del ENP 
son vedados de pesca.

3.4.4. APROVECHAMI ENTO DE LOS RECURSOS MI NERALES

El aprovecham iento de los recursos m ineros y canterables ha tenido incidencia en el 
ám bito de Arm añón algunos años at rás, tal y com o dem uest ra la presencia de diversas 
canteras y cortes en el inter ior del ENP. La dolom ita generó la m ayor act ividad canterable 
en la zona, en la cantera de Pozalagua, dejando com o test igo la corta, la escom brera y 
algunas edificaciones en estado ruinoso. Todo esto genera un fuerte im pacto paisaj íst ico. 
Destaca, adem ás, la presencia de t res canteras abandonadas de calcita, adem ás de ot ras 
t res explotaciones en superficie inact ivas de caliza, arenisca y dolom ía, cuya explotación 
perm it ió el descubrim iento de las cuevas de Pozalagua.

Actualm ente la única explotación en act ivo en el inter ior del ENP de Arm añón es la 
cantera de calcita de Pando, situada en Valnero (Trucios-Turtzioz) , en la ant igua Mina 
Perico, con declaración favorable de I m pacto Am biental del año 2002. De acuerdo con el 
proyecto, existen unas reservas probadas de 500.000 toneladas. En superficie solam ente 
se prevén pequeñas actuaciones puntuales pr incipalm ente por razones de seguridad 
tanto para la explotación proyectada com o para la personas en general.

Adem ás, existe ot ra cantera de caliza en act ivo, la cantera Venta la Perra, ubicada junto 
al barr io de La Cadena, fuera de los lím ites del ENP y cuya act ividad está previsto que se 
m antenga hasta 2021. 

3.4.5. USOS TURÍ STI COS Y RECREATI VOS

El ENP Arm añón  ofrece excelentes posibilidades para el desarrollo de este t ipo de 
act ividades, disponiendo en la actualidad de una variada oferta de servicios y num erosos 
at ract ivos turíst icos, tanto naturales, com o el propio ENP y su Cent ro de I nterpretación, 
la cueva de Pozolagua o el Carpín, como culturales y etnográficos, com o los yacim ientos 
arqueológicos com o el de Venta La Perra, que posibilitan el disfrute por parte de la 
población. 

Los pr incipales accesos a la zona se realizan por las carreteras BI -630, si se procede de 
la zona de Ram ales o Balm aseda y BI -2617, si se procede de la zona de Guriezo. El 
acceso interno al ENP Arm añón  se realiza desde el barr io de Ranero, a t ravés de la 
carretera que conduce a Pozalagua y por El Suceso desde Las Torcachas o el Pontarrón 
en Karrantza, o desde Cueto por la pista que asciende a la zona de la Peña el Posadero 
en Trucios-Turtzioz.

Senderism o

La alta calidad visual de los paisajes de Arm añón, junto con la oferta de rutas de 
senderism o, unido al desconocim iento general la zona y la proxim idad a los núcleos 
urbanos del Bilbao m et ropolitano y los municipios de Balmaseda y Zalla, ofrecen un 
interesante y at ract ivo recurso turíst ico- recreat ivo, facilitado por el relieve de la zona, 
que presenta un carácter idóneo para el desarrollo de act ividades com o el senderism o. 

Existen varias rutas señalizadas para paseos, que discurren por los municipios de 
Karrantza y Trucios-Turtzioz y a t ravés del ENP, resultando interesante tam bién la visita 
a los bosques naturales de Encinar de Sopeña o al hayedo de Balgerr i.  El it inerario ent re 
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la necrópolis de La Cabaña y Cotobasero perm ite visitar los m onumentos m egalít icos del 
valle de Karrantza.

Divulgación y educación am biental

La puesta en funcionam iento del Cent ro de I nterpretación del Parque Natural, en la 
proxim idad de la Cueva de Pozolagua ofrece tam bién un interesante potencial 
interpretat ivo sobre hábitats poco conocidos, como las cavidades subterráneas.

La prom oción del Parque Natural de Arm añón y de los valores turíst icos de su área de 
influencia (Karrantza y Trucios-Turtzioz)  está at rayendo cada vez más visitantes a la 
zona, especialmente en el entorno de la cueva de Pozolagua. Dichas act ividades podrían 
generar afecciones sobre los valores naturales del ENP, que condicionen el estado de 
conservación de los hábitats y especies, por lo que deben ser ordenadas adecuadam ente. 
En este sent ido indicar quepor ahora el espacio carece de elementos informat ivos, a 
excepción de los existentes en el entorno del Cent ro de I nterpretación, y que hacen 
referencia a la pertenencia de Arm añón a la Red Natura 2000.

Espeleología

Junto a los valores paisaj íst icos, los recursos espeleológicos representan el m ayor 
at ract ivo turíst ico de la zona, focalizándose ese interés en el área de las Peñas de 
Ranero, donde, ent re num erosas simas y cavidades, se localiza la Torca del Carlista, 
considerada en la actualidad com o la m ayor de Europa y la segunda del m undo.

3.4.6. APROVECHAMI ENTOS PARA ABASTECI MI ENTO DE AGUA

De acuerdo a los datos m ás recientes disponibles (EUSTAT, 2014)  la dem anda total de 
agua para abastecim iento en el entorno del ENP es de lit ros/ habitante/ día. Según el 
Regist ro de Zonas Protegidas (RZP)  del Plan Hidrológico de aplicación en el ám bito del 
ENP (Dem arcación Hidrográfica del Cantábrico Occidental)  existen una Captación de 

abastecim iento urbano (Fuente Buena, Código ZP 48087-08)  y  varios Puntos de agua que 
son m anant iales y captaciones de origen subterráneo (14)  y superficial (2) :

Ranero-Tasugueras:  abastecim iento del barr io de Ranero
Salzar:  abastecim iento de Santecilla y Ranero
Santecilla-Baikote:  abastecim iento de Santecilla
Punt ia-1:  abastecim iento del barr io de Biañez
Punt ia-2:  abastecim iento del barr io de Biañez
Punt ia-3:  abastecim iento del barr io de Biañez
Fuenfría:  abastecim iento del barr io de El Suceso
La senduca:  abastecim iento de Cueto
Los Moros-2:  abastecim iento de Paules
La Muela:  abastecim iento del barr io de El Suceso
Cotarro:  abastecim iento del barr io de Biañez
Bueno:  abastecim iento de Cueto
Caseta Santeflares:  abastecim iento de Cueto
Raspanoso:  abastece a Trucios-Turtzioz
Río Rem endón:  captación superficial
Río Mayor:  captación superficial
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4 .-  ELEMENTOS CLAVE OBJETO DE GESTI ÓN EN EL ESPACI O. ESTADO DE 
CONSERVACI ÓN

En este capítulo se establecen las pr ior idades de conservación, entendidas como la 
selección de los hábitats y/ o especies m ás im portantes sobre los que es necesario tomar 
m edidas act ivas de conservación y gest ión. 

Para realizar esta pr ior ización ha sido necesario ident ificar los ‘elem entos clave’ o grupos 
de hábitats, especies y sistem as que serán objetos de conservación y gest ión, y cuyo 
m antenim iento en un estado favorable garant iza a su vez el estado favorable de todos 
los elem entos y recursos a conservar en Arm añón por su valor naturalíst ico.

Los cr iter ios adoptados para la selección de los elem entos clave de gest ión del ENP son 
los siguientes:  

– Hábitats o especies cuya presencia en el ENP sea muy significat iva y relevante para 
su conservación en el conjunto de la Red Natura 2000 a escala regional, estatal y 
com unitar ia, y cuyo estado desfavorable de conservación requiera la adopción de 
m edidas act ivas de gest ión.

– Hábitats o especies sobre los que exista inform ación técnica o cient ífica que apunta a 
que puedan estar, o llegar a estar en un estado desfavorable si no se adoptan 
m edidas que lo eviten.

– Hábitats o especies que dependan de usos hum anos que deban ser regulados o 
favorecidos para garant izar que alcanzan o se mant ienen en un estado favorable de 
conservación. 

– Hábitats o especies indicadores de la salud de grupos taxonóm icos y ecosistemas y/ o 
que resultan út iles para la detección de presiones sobre la biodiversidad, y por lo 
tanto requieren un esfuerzo específico de monitor ización.

– Hábitats o especies cuyo manejo repercut irá favorablem ente sobre ot ros hábitats o 
especies silvest res, o sobre la integridad ecológica del lugar en su conjunto. 

Para cada uno de estos elementos clave se proponen unos objet ivos específicos de 
conservación que llevan asociadas una serie de m edidas para el cum plim iento de los 
m ism os.

Los objet ivos, cr iter ios or ientadores y regulaciones que se proponen para cada uno de los 
elementos clave se desarrollan en los capítulos siguientes del presente docum ento.

De acuerdo a los cr iter ios señalados, se han definido en el ENP Arm añón los elementos 
clave que se listan a cont inuación. El capítulo se ha est ructurado en base a grupos de 
hábitats y/ o especies asociadas, ident ificados como elem entos clave del espacio, para 
cada uno de los cuales se describen los siguientes aspectos:

- Descripción y just ificación.
- Presiones y am enazas.
- Ot ros factores y condicionantes.
- Estado de conservación.
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4 .1 . MOSAI CO BREZAL- PASTI ZAL

4.1.1. Descripción y just ificación

Elem ento clave Just ificación

Mosaico brezal- past izal:

Brezales secos europeos (CódUE 4030) .

Brezales orom editerráneos endém icos con 
aliaga (CódUE 4090) .

Prados alpinos y subalpinos calcáreos 
(CódUE 6170) .

Pastos vivaces mesofít icos y mesoxerofít icos 
sobre sust ratos calcáreos de Festuco-

Brom etea (CódUE 6210) .

Form aciones herbosas con Nardus,  con 
num erosas especies, sobre  sust ratos 
silíceos de zonas m ontañosas (CódUE 
6230* ) .

El m osaico brezal-past izal ocupa 
aproximadam ente el 35%  de la superficie 
del ENP Arm añón.

El 100%  de los hábitats const ituyentes del 
m osaico brezal-past izal de Arm añón son 
hábitats naturales de interés com unitar io, 
estando considerado además uno de ellos 
com o prior itar io.

Los hábitats que lo const ituyen son 
dependientes del m antenim iento de una 
act ividad ganadera extensiva, y su 
conservación depende del m antenim iento de 
act ividades t radicionales en declive.

La mayor parte de los past izales y brezales 
se ubican en suelos de t itular idad pública, lo 
que supone una oportunidad para realizar 
acciones de m ejora de su estado de 
conservación.

Acogen a un nut r ido grupo de especies de 
fauna y flora de interés, raras y 
am enazadas, const ituyendo un refugio para 
ciertas especies propias de estos am bientes.

Una gran parte de la superficie del ENP Arm añon está cubierta por pastos y matorrales. En 
general, se t rata de com unidades seriales que sust ituyen a los bosques caducifolios com o 
resultado, pr incipalm ente, de la act ividad agroganadera secular que el ser humano ha venido 
desarrollando en esta zona. Se ha cartografiado una superficie de 1.041,09 ha de estos 
hábitats, lo que supone el 34,66%  del total del ENP. Los matorrales ocupan una superficie de 
518,63 ha, el 17,26%  del ENP, m ient ras que los pastos ocupan 522,46 ha, el 17,39% , de los 
que 193,69 ha se corresponderán con praderas m ontanas.

Es de destacar la dificultad existente para delim itar con precisión la superficie ocupada por los 
dist intos t ipos de matorrales, ya que m uchos de ellos, al t ratarse de etapas de sust itución de 
bosques acidófilos, y muy ligados a la act ividad ganadera, en ocasiones se encuent ran 
dist r ibuidos en mosaico con pastos y superficies arboladas.

También es destacable  la presencia puntual de pequeños t ram pales y zonas húm edas, no 
cartografiables por sus dim ensiones, en los que se m ant ienen poblaciones de especies de flora 
m uy singular com o Spiranthes aest ivalis,  incluida con la categoría de Vulnerable en el Catálogo 
Vasco de Especies Am enazadas, y ot ras especies de flora de interés asociadas a estos 
am bientes, com o Pinguicula lusitanica, catalogada como Rara, así como interesantes 
com unidades de briófitos, con im portante presencia de esfagnos, por lo que algunos de estos 
pequeños t ram pales podrían adscribirse al hábitat  Mires de t ransición (CódUE 7140) .

A estos am bientes heterogéneos se asocia la presencia de algunas especies de fauna de 
interés com unitar io, que los ut ilizan como de zona de cam peo y alim entación, com o son el 
chotacabras gris (Caprim ulgus europaeus) , el alimoche com ún (Neophron percnopterus) , el 
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buit re leonado (Gyps fulvus) , la culebrera europea (Circaetus gallicus) , el aguilucho pálido 
(Circus cyaneus) , el m ilano real (Milvus m ilvus) , el m ilano negro (Milvus m igrans) , el alcaudón 
dorsirrojo (Lanius collur io) , la chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax)  o la curruca 
rabilarga (Sylvia undata) , todas ellas incluidas en el anexo I  de la Direct iva de Aves.

4.2.2. Presiones y am enazas

Hábitat Código Presión/ Am enaza
A04.01 Pastoreo intensivo 

A08 Uso de fert ilizantes 
D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 

G01.03.02 Conducción motorizada todoterreno
J01.01 I ncendios 

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat  

K01.01 Erosión 

Brezales secos europeos (CódUE 
4030) .

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  
A04.02.01 Ganadería no intensiva 
A04.02.02 Pastoreo de ovejas no intensivo 
A04.02.03 Pastoreo de caballos no intensivo 

D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 
J01.01 I ncendios 

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat  

K01.01 Erosión 

Brezales orom editerráneos 
endém icos con aliaga (CódUE 
4090) .

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  
A04.02.02 Pastoreo de ovejas no intensivo 

A04.03 Abandono de los sistem as de pastoreo, falta de 
pastoreo

A08 Uso de fert ilizantes 
D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 

G091.02.03 Conducción motorizada todoterreno
G05.01 Pisoteo, uso excesivo

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat  

K01.01 Erosión 

Prados alpinos y subalpinos 
calcáreos (CódUE 6170) .

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  
A04.02.01 Ganadería no intensiva 
A04.02.02 Pastoreo de ovejas no intensivo 
A04.02.03 Pastoreo de caballos no intensivo 

A04.03 Abandono de los sistem as de pastoreo, falta de 
pastoreo

A08 Uso de fert ilizantes 
D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 

G091.02.03 Conducción motorizada todoterreno

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat  

K01.01 Erosión 

Pastos vivaces m esofít icos y 
m esoxerofít icos sobre sust ratos 
calcáreos de Festuco-Brom etea 
(CódUE 6210) .

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  
A04.01 Pastoreo intensivo 

A04.01.05 Pastoreo m ixto intensivo
A04.03 Abandono de los sistem as de pastoreo, falta de 

pastoreo
A08 Uso de fert ilizantes 

D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 
G01.02.03 Conducción motorizada todoterreno

G05.01 Pisoteo, uso excesivo

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat  

K01.01 Erosión 

Form aciones herbosas con 
Nardus,  con num erosas especies, 
sobre  sust ratos silíceos de zonas 
m ontañosas (CódUE 6230* ) .

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  
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M01.02 Sequías y m enos precipitaciones
M02.03 Declive o ext inción de especies

4.2.3. Ot ros factores y condicionantes

Aproximadam ente el 30%  de la superficie del ENP está cubierto por pastos m ontanos y 
brezales que m ayoritar iamente se ubican sobre suelos de t itular idad pública, lo que supone 
una buena oportunidad para la correcta gest ión de sus hábitats.

La evolución de la carga ganadera en el ENP Arm añón presenta una aparente estabilidad en el 
número de cabezas de ganado, pr incipalm ente en relación con el ganado equino y vacuno, 
m ient ras que para el ganado ovino se observa un cierto descenso. No así para el caprino, que 
parece haber aum entado en los últ im os años.

Aunque ya se dispone de inform ación relat iva a la carga ganadera en el ENP Arm añón, y se 
conocen aspectos esenciales para desarrollar una gest ión ganadera com pat ible con los valores 
naturales del espacio m anteniendo el sistema en equilibr io, algo esencial para el 
m antenim iento y conservación del m osaico brezal-past izal, aún está pendiente la art iculación 
de m edidas dest inadas a la ordenación de la act ividad. Así, aunque la acción del ganado en 
estos am bientes ha sido beneficiosa para su m antenim iento, al favorecer el carácter abierto 
propio de estas formaciones y or iginar diversidad de m icroam bientes, un aum ento de la 
presión ganadera por un increm ento del número de cabezas o por un cam bio a razas de m ayor 
peso, está or iginando algunas agresiones im portantes sobre estos am bientes, por efecto de un 
pastado, rascado y pisoteo excesivos que origina levantam iento de suelo y dest rucción de la 
vegetación característ ica. 

En este sent ido, la excesiva carga ganadera presente en el monte Sopeña, que práct icam ente 
duplica la capacidad de acogida de las superficies pastables, no sólo condiciona enorm em ente 
la capacidad de estos pastos para m antener su product ividad en el t iem po, lo que va en 
perjuicio de la única explotación ganadera que los ut iliza, sino que también afecta 
negat ivam ente a la recuperación y estado de conservación de hábitats forestales com o el 
encinar de Sopeña, al estar condicionada la regeneración natural por la acción del ganado 
pastante.

Por ot ra parte, el descenso del número de cabezas de ganado ovino, del que en la actualidad 
únicam ente se m ant ienen un rebaño de 225 ovejas, puede acarrear problem as en el futuro, 
debido al papel que cum ple este t ipo de ganado, cont r ibuyendo significat ivamente al 
m antenim iento de las característ icas est ructurales no sólo de este m osaico de hábitats sino 
también de los hábitats hidroturbosos, debido al cont rol que ejerce de la evolución hacia 
situaciones arbust ivas de m ayor porte. 

Por el m omento se ha constatado que el m anejo y la gest ión del ganado que realizan los 
ganaderos de los t res t ipos de ganado (ovino, vacuno y equino)  es muy dist into, incluso ent re 
ganaderos de un m ismo t ipo de ganado, por lo que la concienciación y colaboración del sector 
ganadero es fundam ental para llevar a cabo una gest ión de pastos adecuada. 

En este sent ido indicar que, si bien la ganadería ha sido, desde antaño, uno de los sustentos 
económ icos m ás im portantes del Valle de Karrantza, también ha tenido asociadas algunas 
actuaciones poco recom endables, con consecuencias directas en el estado actual de los 
hábitats del lugar, com o diversos problem as erosivos que han sido or iginados por el uso 
t radicional del fuego para la generación de pastos, por la ausencia de ordenación ganadera y 
por la elim inación directa de la vegetación arbórea. 

En cualquier caso, en este t ipo de m osaicos de pasto y m atorral regulados por intervención 
humana y donde se dan procesos evolut ivos relat ivam ente rápidos y hábitats de t ransición en 
equilibr io dinám ico e inestable, es necesario adoptar cr iter ios claros de gest ión, definiendo 
adecuadam ente cuales son los objet ivos de conservación sobre los que se va a or ientar la 
gest ión. En este sent ido, la gest ión debe adaptarse a las dinám icas donde lo relevante es el 
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m antenim iento de la cant idad neta establecida para cada hábitat  en el conjunto del ENP, 
siguiendo un pat rón de dist r ibución que garant ice la coexistencia a escala de paisaje de un 
elevado número de especies m ult ihábitat , cuya existencia depende de dicho mosaico m ás que 
de un hábitat  concreto. Para ello, no debe lim itarse la presencia de estados de t ransición 
intermedios que dan variabilidad y por tanto biodiversidad al conjunto. Por tanto, esta gest ión 
dinám ica de los mosaicos debe considerar la libre evolución de unas m anchas que será 
com pensada por actuaciones de recuperación en ot ras, teniendo adem ás en consideración las 
condiciones sociales y económ icas de las que depende el m antenim iento de las act ividades que 
generan dicho m osaico. Por tanto, es perfectamente asum ible la pérdida de superficie de 
determ inados hábitats como brezales en beneficio de hábitats de pasto herbáceo com o los 
pastos m ontanos acidófilos.

Aunque no existe ninguna regulación del uso de fert ilizantes o enm iendas cálcicas en los 
pastos del ENP, y en la actualidad no se realizan abonados o encalados, es necesario 
establecer cr iter ios claros de gest ión al respecto, ya que, al m argen de los efectos negat ivos 
que este t ipo de práct icas producen en el estado de conservación de los past izales, provocando 
un cam bio en la com posición floríst ica de los pastos, una pérdida de especies característ icas 
del hábitat  y la evolución hacia ot ros t ipos de pastos m ás sim plificados, hoy en día está 
aceptado el bajo rendim iento, en relación con el coste, la cant idad y calidad, que se consigue 
con estas práct icas. Así, no hay que olvidar que en estos pastos de m ontaña, la mejora de la 
calidad del pasto la hace el ganado mediante su consum o y, que los pastos m ás product ivos 
son los más ut ilizados por el ganado coincidentes generalm ente con los situados en 
condiciones topográficas más favorables en donde se produce un mayor aporte de abonado 
natural mediante los excrem entos y or ines de los animales.

En algunas de estas zonas húm edas y t rampales, las afecciones m ás destacables son el 
pisoteo por el ganado dom ést ico y la apertura de pistas que alteran el régim en hidrológico de 
algunos regatos, increm entando la erosión y compactación del suelo y alterando la 
com posición y est ructura de su vegetación asociada. Adem ás, el pequeño tam año de las 
poblaciones de las especies de flora am enazada citadas, lim itado general a escasos pies que 
ocupan una reducida superficie, hace que sean vulnerables a situaciones puntuales de 
im pactos imprevistos.

Por últ im o, señalar que el elevado núm ero de vehículos que circulan por el denso ent ram ado 
de pistas del ENP, en ocasiones genera im pactos negat ivos puntuales en algunas zonas, 
especialm ente cuando los vehículos circulan fuera de pista.

4.2.4. Estado de conservación

Hábitat Descripción
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Hábitat Descripción
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I
6210

Pastos vivaces m esofít icos y 
m esoxerofít icos sobre sust ratos calcáreos 
de Festuco-Brom etea

F
(Est ruct

ura)

D

F I

6230*
Form aciones herbosas con Nardus,  con 
num erosas especies, sobre sust ratos 
silíceos de zonas m ontañosas.

F F F F

F:  Favorable;  I :  I nadecuado;  M:  Malo;  D:  Desconocido

4 .2 . BOSQUES 

4.2.1. Descripción y just ificación

Elem ento clave Just ificación
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Bosques: 

Hayedos acidófilos at lánt icos con sotobosque 
de I lex  y a veces de Taxus (Quercion robori-

pet raeae o I lici-Fagenion)  (CódUE 9120) .

Bosques aluviales de Alnus glut inosa y 
Fraxinus excelsior  (CódUE 91E0* ) .

Robledales galaico-portugueses con Quercus 

robur  y Quercus pyrenaica (CódUE 9230) .

Encinares de Quercus ilex  y Quercus 

rotundifolia (CódUE 9340) .

Bosque acidófilo dom inado por Quercus robur  
y hayedos basófilos.

El 47,9%  de los bosques de Arm añón son 
hábitats naturales de interés com unitar io, 
estando adem ás consideradas las alisedas 
cantábricas com o prior itar ias, elevándose esa 
cifra hasta el 92,5%  si consideram os los 
bosques de interés regional.

El 100%  de los bosques se ubica en suelos de 
t itular idad pública por lo que supone una 
oportunidad para realizar acciones de m ejora 
de su estado de conservación.

Alguno de estos hábitats com o los m arojales, 
los hayedos o las alisedas cantábricas se 
encuent ran ent re los hábitats m ás alterados 
de Arm añón, donde ocupan únicam ente el 
2,55%  de su superficie potencial.

Arm añón cuenta con el robledal acidófilo m ás 
extenso de Bizkaia, en la cabecera del arroyo 
Rem endón.

El encinar de Sopeña const ituye una muest ra 
interesante de un encinar cantábrico 
desarrollado sobre sust rato silíceo, cuyo 
estado de conservación no es favorable.

Es necesaria la adopción de m edidas que 
increm enten la superficie y  m ejoren el estado 
de conservación de los bosques y favorezcan 
a los requerim ientos ecológicos de las 
especies asociadas.

Los bosques son am bientes de cría, refugio y 
alim entación para un gran núm ero de 
especies de fauna, en ocasiones am enazadas, 
en la que cobran especial interés las aves y 
quirópteros forestales.

En el ENP, vinculadas con las alisedas 
cantábricas, se conocen poblaciones de 
helechos y m usgos m uy raros y am enazados 
incluidos en el Catalogo Vasco com o Culcita 

m acrocarpa, Dryopteris aem ula, Sphagnum  

squarrosum  y Woodwardia radicans,  así com o 
especies de fauna am enazada com o 
Aust ropotam obius italicus.

Las m asas boscosas en las cabeceras y 
laderas de los m árgenes del r ío protegen los 
suelos ante la erosión y garant izan la calidad 
y lim pieza de las aguas.

Absorben y fij an CO2 y proporcionan espacio 
para el ocio y recreo en la naturaleza.

En la actualidad en el ENP de Arm añón están presentes hasta 8 t ipos diferentes de hábitats 
forestales, que ocupan una superficie de 675,3 ha, lo que supone el 22,5%  de su superficie, en 
las que destacan las mas de 300 ha de encinares de Q.ilex  y de robledales acidófilos.

4.2.2. Presiones y am enazas

Hábitat Código Presión/ Am enaza
B02 Gest ión de bosques y plantaciones 

B02.02 Tala Hayedos acidófilos at lánt icos con 
sotobosque de I lex  y a veces de B02.03 Elim inación del sotobosque 
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B02.04 Elim inación de árboles muertos o deter iorados
B02.06 Clareo de bosques

B03
Explotación forestal sin replantación o regeneración 
natural

B04
Uso de biocidas, horm onas y productos quím icos 
(silv icultura)

B06 Pastoreo en los bosques /  arbolado

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

J03.02
Reducción ant ropogénica de la conect ividad de 
hábitats

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

Taxus (Quercion robori-pet raeae 
o I lici-Fagenion)  (CódUE 9120) .

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones
A01 Cult ivos
B02 Gest ión de bosques y plantaciones 

B02.03 Elim inación del sotobosque 
B02.04 Elim inación de árboles muertos o deter iorados

I 01 Especies exót icas invasoras

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

J03.02
Reducción ant ropogénica de la conect ividad de 
hábitats

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

Bosques aluviales de Alnus 

glut inosa y Fraxinus excelsior  
(CódUE 91E0* ) .

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones
B02 Gest ión de bosques y plantaciones 

B02.02 Tala 
B02.03 Elim inación del sotobosque 
B02.04 Elim inación de árboles muertos o deter iorados
B02.06 Clareo de bosques

B03
Explotación forestal sin replantación o regeneración 
natural

B04
Uso de biocidas, horm onas y productos quím icos 
(silv icultura)

B06 Pastoreo en los bosques /  arbolado

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

J03.02
Reducción ant ropogénica de la conect ividad de 
hábitats

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

Robledales galaico-portugueses 
con Quercus robur  y Quercus 

pyrenaica (CódUE 9230) .

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones
A04.02.01 Pastoreo no intensivo (vacuno)
A04.02.05 Pastoreo no intensivo m ixto

B02 Gest ión de bosques y plantaciones 
B02.02 Tala 
B02.03 Elim inación del sotobosque 
B02.04 Elim inación de árboles muertos o deter iorados
B02.06 Clareo de bosques

B03
Explotación forestal sin replantación o regeneración 
natural

B04
Uso de biocidas, horm onas y productos quím icos 
(silv icultura)

B06 Pastoreo en los bosques /  arbolado
G01.02.03 Conducción motorizada todoterreno

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

Encinares de Quercus ilex  y 
Quercus rotundifolia (CódUE 
9340) .

J03.02 Reducción ant ropogénica de la conect ividad de 
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hábitats
K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones
B02 Gest ión de bosques y plantaciones 

B02.02 Tala 
B02.03 Elim inación del sotobosque 
B02.04 Elim inación de árboles muertos o deter iorados
B02.06 Clareo de bosques

B03
Explotación forestal sin replantación o regeneración 
natural

B04
Uso de biocidas, horm onas y productos quím icos 
(silv icultura)

B06 Pastoreo en los bosques /  arbolado
J03.01 Dism inución o perdida de las característ icas 

específicas de un hábitat

J03.02
Reducción ant ropogénica de la conect ividad de 
hábitats

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

Bosque acidófilo dom inado por 
Quercus robur  y hayedos 
basófilos.

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones

4.2.3. Ot ros factores y condicionantes

La mayor parte de la superficie del ENP Arm añón es de t itular idad pública, lo que puede 
facilitar de form a considerable la puesta en marcha de m edidas act ivas para la conservación de 
la biodiversidad del lugar. Sin embargo, los Planes Técnicos de Ordenación Forestal de los 
Montes de Ut ilidad Pública existente, únicam ente dedican a la conservación el 21,24%  de su 
superficie. Adem ás, el contenido de estos Planes no se ajusta a los objet ivos de gest ión 
específicos del ENP, a pesar de m encionar su inclusión en el m ism o, ni a sus especificidades 
ecológicas, y carecen de acciones de conservación acordes con los objet ivos, la zonificación y 
la norm at iva establecida en los documentos de planificación del espacio.

La inform ación de detalle disponible sobre las característ icas ecológicas de los bosques de 
Arm añon, y sobre su actual estado de conservación, es escasa, a excepción de la inform ación 
contenida en los Planes Técnicos de Ordenación de los MUP, y algunos aspectos relacionados 
con la presencia de especies de fauna y flora. Así, carecem os de información sobre aspectos 
est ructurales de estos hábitats como la com posición del sotobosque, la heterogeneidad de los 
est ratos arbóreo y arbust ivo, la abundancia de especies secundarias de interés, el volum en de 
m adera m uerta, la densidad de arbolado senescente, m aduro o decrépito, la densidad de 
claros en el am biente forestal, etc. No obstante, por com paración con rodales poco manejados, 
el volum en de madera m uerta, de pequeño y gran tamaño y tanto en pie com o derr ibada 
disponible en los bosques del Espacio Natural Protegido es claram ente infer ior al de bosques 
poco m anejados, y algo sim ilar ocurre con la densidad de árboles m aduros y ext ram aduros.

Por tanto, es difícil establecer una evaluación precisa del estado de conservación actual de los 
bosques del ENP mediante índices fiables, comparables y sensibles a los cam bios en períodos 
cortos que perm itan reorientar la gest ión, por lo que es necesario establecer valores 
cuant itat ivos que perm itan evaluarla a dist intas escalas. En este sent ido, aunque la medición 
de la m adera m uerta es relat ivam ente sensible a cam bios a corto plazo, ot ros indicadores 
com o la tendencia poblacional de aves forestales, la abundancia y diversidad de coleópteros 
sapróxilicos o la diversidad de especies por est ratos sólo parecen eficaces para evaluar 
cambios a m edio o largo plazo. 

La propia orografía de Arm añón mot iva que las m asas forestales autóctonas presenten un 
cierto grado de fragm entación y aislam iento, condicionando la conect ividad y funcionalidad 
ecológica de las m ism as. Así m ism o, hay que señalar que los bosques de esta comarca han 
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venido siendo fuente de madera y leña de form a secular y, sobre todo, han sido sust ituidos por 
áreas dedicadas al pastoreo. La consecuencia se refleja en la ausencia del bosque espontáneo 
en la práct ica totalidad del lugar.

La acción del ganado condiciona la est ructura y diversidad de estos bosques, m odificando la 
abundancia y dist r ibución de las especies del sotobosque y com prom ete su capacidad de 
regeneración, excepto en áreas concretas menos accesibles. Esto es especialmente evidente 
en los claros generados por la caída de arbolado, si bien, la heterogeneidad en la dist r ibución 
de la carga ganadera, influye de m anera diferente en esta regeneración en función de la 
accesibilidad de las zonas. A la presión del ganado hay que añadir los cont inuados fuegos a los 
que se ha som et ido la zona, con el objeto de ganar superficie pastable y que ha term inado 
degradando estos terrenos hasta la la sust itución de los bosques por brezales y argom ales. En 
este sent ido, es especialm ente patente la incidencia negat iva que la presencia de rebaños de 
cabras está teniendo en la evolución natural de estos bosques, comprom et iendo su 
regeneración y la conservación de especies vegetales de interés, como sucede en el caso de 
los bosques de pie de cant il calizo en el m acizo de los Jorr ios y Peña del Cuadro y en el encinar 
de Sopeña.

Mient ras que en la actualidad no se desarrolla ninguna actuación en los encinares del ENP, la 
gest ión forestal aplicada a los robledales se cent ra en t rabajos de repoblaciones de las partes 
altas de las laderas con objeto de rest ituir  la vegetación original, no planteándose la 
explotación forestal en el resto de la m asa.

La situación de la única mancha de marojal es preocupante, ya que su estado actual, aislado y 
m uy alterado por la acción del ganado, ha supuesto su progresiva reducción a un pequeño 
bosquete, sin apenas regeneración natural ni presencia de m adera m uerta. 

En el caso de las alisedas, una buena parte de su espacio potencial se encuent ra ocupado por 
repoblaciones forestales, especialm ente en la parte baja del ENP. Los t rabajos silvícolas 
asociados a estas repoblaciones, como la ejecución de pistas forestales y vías de saca o la 
propia ext racción de la madera, cont r ibuyen de m anera notable a la degradación de estos 
bosques. Vinculadas a estos am bientes del ENP encont ramos varias especies am enazadas 
com o Culcita m acrocarpa y Woodwardia radicans,  incluidas en los anexos I I  y I V de la 
Direct iva Hábitats, para las que se ha regist rado una dism inución en su área de ocupación. 
Debido al pequeño tam año de sus poblaciones, lim itado general a escasos pies que ocupan una 
reducida superficie, son muy vulnerables a situaciones puntuales de im pactos im previstos, 
com o derrum bes, vert idos, accidentes, etc, siendo m uy sensibles a los cambios de hum edad y 
lum inosidad. Su estado de conservación también está condicionado por la act ividad forestal 
que se lleve a cabo en las regatas y su entorno, siendo especialmente im portante el 
m antenim iento de las poblaciones conocidas en arroyo de los Ladrones.

En los roquedos calizos de El Picón, La Mazuela, Peñanegra y los Jorr ios, sobre una superficie 
total aproxim ada de 22 ha, se localizan cuat ro m anchas de formaciones boscosas, que si bien 
en el m apa de vegetación EUNI S (2009)  se han adscrito a Hayedos basófilos y Espinares 
calcícolas, debido a sus característ icas est ructurales, composición específica y su ubicación en 
áreas de roquedos calizos, podría no ser la clasificación más acertada, correspondiendo 
probablemente con Bosques m ixtos de pie de cant il calizo (CódUE 9180* ) . En este sent ido, 
sería necesario concretar este aspecto, y en su caso elaborar una cartografía de detalle 
relat iva a la dist r ibución que presenta este hábitat  en el ENP.

Recientemente se ha constatado la presencia en varios t ram os de arroyos de poblaciones de 
cangrejo autóctono (Aust ropotam obius italicus) , especie incluida en el Anexo I I  de la Direct iva 
Hábitats, y recientem ente incluida en el Catálogo Vasco de Especies Am enazadas con la 
categoría de En Peligro de Ext inción, establecido la dist r ibución de sus poblaciones en el 
ám bito del ENP. En cualquier caso, considerando la vulnerabilidad de las poblaciones de esta 
especie, es recomendable realizar seguim ientos periódicos del tam año y localización de sus 
poblaciones. La alteración de la calidad del agua y de la dinám ica natural de los ríos y arroyos 
donde vive, junto con la am enaza que supone la propagación de enfermedades debido a la 



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 44

presencia de dos especies de cangrejo alóctonas (el cangrejo señal y el cangrejo am ericano)  
son, junto con pesca furt iva de sus exiguas poblaciones, las pr incipales am enazas de este 
invertebrado. 

Por lo que respecta al Visón am ericano, no se t iene constancia de su presencia en las regatas 
del Arm añon, pero su presencia en la CAPV, donde es objeto de cam pañas periódicas de 
ext racción, es un r iesgo evidente para la consolidación de poblaciones estables de visón 
europeo en Arm añón. En cualquier caso, el estado actual de las alisedas y de la calidad de las 
aguas no perm ite el establecim iento de poblaciones estables de visón europeo (Mustela 

lut reola) , a pesar de que los arroyos de cabecera de los montes de Arm añón hayan sido 
considerados áreas de interés para la especie, y de su presencia en localidades cercanas.

Aunque en los últ imos años no se han producido aprovecham ientos forestales sobre los 
bosques de Arm añón, la evolución de estas masas hacia estadíos m ás maduros y 
est ructuralm ente más com plejos, se ha visto com prom et ida tanto por la propia ent idad de las 
m anchas com o por la act ividad ganadera. En este sent ido, el establecim iento de una gest ión 
que t ienda a dejar estas m asas a su evolución natural, con pequeñas intervenciones, 
or ientadas a increm entar la diversidad est ructural, la abundancia de m adera m uerta y perm it ir  
el desarrollo de un sotobosque diverso, se considera fundamental para ir  mejorando poco a 
poco el estado de conservación de estos hábitats.

Tampoco hay que olvidar que una buena parte de la superficie que antaño ocupaban estos 
bosques, pr incipalm ente robledales, se encuent ra en la actualidad ocupada por repoblaciones 
com erciales de coníferas alóctonas. En este sent ido, la ubicación de la m ayoría de estas 
plantaciones en suelo público, unido a la regeneración natural observada de especies 
autóctonas com o hayas o robles, se const ituyen en una buena oportunidad para acom eter 
labores de consolidación de los bosques naturales emergentes con el objeto de increm entar la 
superficie de estas form aciones en su área de dist r ibución potencial, así com o de m ejorar la 
conexión ecológica ent re ellas. En este sent ido, las dem andas sociales de los m ontes públicos 
perm iten establecer nuevos m odelos de gest ión de los montes orientados hacia la provisión de 
bienes y servicios am bientales.

Así, de las 753,46 ha ocupadas por plantaciones forestales, sólo el 33,1%  (249,39 ha)  estaría 
ubicado sobre terrenos de gest ión pública, m ient ras que las 504 ha restantes se corresponden 
con terrenos consorciados o concesiones a vecinos, que responden a intereses pr ivados 
variables, lo que podría im plicar dificultades a la hora de im plantar un modelo de gest ión único 
de estas form aciones orientado a la recuperación de hábitats forestales de interés para la 
conservación. Es im portante indicar que los Ayuntam ientos de Trucios-Turtzioz y de Karrantza 
t ienen escasas fuentes de financiación y las plantaciones product ivas les suponen una parte 
im portante de sus recursos. En este sent ido, se debería estudiar la posibilidad de art icular 
m ecanism os de cooperación para recuperar el bosque autóctono en parcelas actualmente 
ocupadas por plantaciones de especies alóctonas, perm it iendo avanzar en una gest ión 
proact iva en favor de la recuperación de los bosques sin que ello suponga una pérdida de renta 
de los propietar ios de los montes.

Finalm ente, debe señalarse, el valor relat ivo para la conservación de algunas especies de 
rapaces forestales que presentan algunas m asas de coníferas en avanzado estado de m adurez, 
com o los pinares de Sopeña, donde las cortas para la explotación forestal pueden ser 
negat ivas para la conservación de las m ism as.

4.2.4. Estado de conservación
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Hábitat Descripción
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9120
Hayedos acidófilos at lánt icos con 
sotobosque de I lex  y a veces de Taxus 
(Quercion robori-pet raeae o I lici-Fagenion)

I M I M

( funcion
es)

D
91E0*

Bosques aluviales de Alnus glut inosa y 
Fraxinus excelsior

M
(Est ruct

ura)

I

D M

9230
Robledales galaico-portugueses con 
Quercus robur  y Quercus pyrenaica

M M I M

9340
Encinares de Quercus ilex  y Quercus 

rotundifolia
I I I I

-
Bosque acidófilo dom inado por Quercus 

robur y hayedo basófilo
M I D M

F:  Favorable;  I :  I nadecuado;  M:  Malo;  D:  Desconocido

4 .3 . COMUNI DADES RUPI COLAS

4.3.1. Descripción y just ificación

Elem ento clave Just ificación
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Com unidades rupícolas:

Pendientes rocosas calcícolas con vegetación 
casm ofít ica (CódUE 8210)

Aves rupícolas de interés:  Neophron 

percnocterus.

Otras especies de fauna de interés:  
Chionom ys nivalis.

Las pendientes rocosas de Arm añón albergan 
una r ica fauna y flora asociada, extendiéndose 
por, aproximadamente el 17%  de su 
superficie.

Arm añón se ha incluido como Área de I nterés 
Especial para las Aves Necrófagas y como 
Zona de Protección para la Alim entación de 
Especies Necrófagas de I nterés Com unitar io 
en el Plan Conjunto de Gest ión de las aves 
necrófagas de interés com unitar io de la CAPV.

El ENP presenta poblaciones de especies de 
aves interés com o Bubo bubo,  Corvux corax, 

Falco peregrinus, Falco t innunculus, Gyps 

fulvus, Neophron percnocterus, Pyrrhocorax 

graculus y Pyrrhocorax pyrrhocorax.

Todas las rapaces rupícolas presentes en 
estos roquedos están incluidas en el anexo 1 
de la Direct iva 2009/ 147/ CE de aves.

Los últ imos datos sobre la población de 
alim oches en la Península I bérica, terr itor io 
que acoge a m ás del 75%  de la población 
europea, señalan una drást ica regresión de 
hasta un 30%  de sus efect ivos. En el ám bito 
del ENP se conocen dos terr itor ios de cría de 
esta especie.

Parte de los hábitats que ut ilizan son 
dependientes del m antenim iento de un uso 
ganadero en extensivo, y cuya conservación 
depende del m antenim iento de act ividades 
t radicionales en declive.

En los roquedos de las peñas de Ranero se 
encuent ra una de las t res únicas localidades 
conocidas en la CAPV para el topillo nival 
(Chionom ys nivalis) . 

En los roquedos calizos de Sopeña se localiza 
una de las dos poblaciones conocidas para la 
CAPV de Sem pervivum  vicentei,  y únicam ente 
se conoce la presencia de un ejem plar de 
Prunus lusitanica en Arm añón, que de m anera 
excepcional aparece en estos am bientes, en el 
entorno de las peñas de Ranero. Así m ism o se 
encuent ra presente la especie am enazada 
Paris quadrifolia.

La m ayor parte de las plantas rupícolas 
am enazadas han visto aum entado su régim en 
de protección a nivel de la CAPV según la 
Orden de 10 de enero de 2011.

Los hábitats rocosos son el t ipo m ás extendido en Arm añón con una ocupación de 502,75 ha, 
representando el 16,74%  de la superficie del ENP. No obstante, la superficie no es el dato que 
m ejor indique la suficiencia de la representación de este hábitat  en la red, debido a que ésta 
se calcula sobre la base de la superficie que ocupa no el hábitat  en sí, sino su representación 
en un plano mediante proyección en dos dim ensiones, lo que infravalora su ocupación real, 
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que está condicionada por la altura de los roquedos. Adem ás, gran parte del valor de este 
hábitat  radica en la calidad de los roquedos para albergar especies de flora de valor para la 
conservación y puntos de nidificación de aves am enazadas.

Arm añón se considera como uno de los espacios clave para la conservación de este hábitat  a 
nivel de la CAPV, incorporando el 12,51%  de la superficie de este t ipo de hábitat  presente en 
espacios Natura 2000. Se encuent ra bien representado por las m oles rocosas de las peñas de 
Ranero, la peña del Cuadro, las peñas de Sopeña y el área de los Jorr ios.

Uno de los elem entos de mayor im portancia en los am bientes ligados a la roca es la fauna 
rupícola que en Arm añon es relat ivamente abundante y diversa. Es destacable la presencia 
com o reproductor del alim oche com ún (Neophron percnocterus) , en claro declive poblacional a 
nivel peninsular y que en el ENP presenta dos parejas reproductoras. Por ello, Arm añón se 
considera fundamental para el m antenim iento a largo plazo de estas poblaciones, por lo que se 
ha incluido com o Área de I nterés Especial para las Aves Necrófagas y como Zona de Protección 
para la Alim entación de Especies Necrófagas de I nterés Com unitar io, en el Plan Conjunto de 
Gest ión de las aves necrófagas de interés comunitar io de la CAPV.

Por últ im o, hay que citar un pequeño vertebrado asociado tam bién a los am bientes rocosos:  el 
topillo nival (Chionom ys nivalis) , que t iene en Arm añón una de las t res poblaciones conocidas 
en la CAPV, si bien en las últ imas prospecciones que se han hecho en el espacio no se ha 
podido confirm ar su presencia, por lo que se desconoce su área de ocupación.

4.3.2. Presiones y am enazas

Hábitat Código Presión/ Am enaza
A04.01.04 Pastoreo intensivo de cabras 
A04.02.04 Pastoreo no intensivo de cabras 

D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 

G01.02
Excursionism o, equitación y uso de vehículos no 
m otorizados 

G01.08 Otros deportes al aire libre y act ividades de ocio

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

K02.01 Cam bios en la com posición de especies (sucesión)  

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

Pendientes rocosas calcícolas con 
vegetación casm ofít ica (CódUE 
8210)

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones
Especie Código Presión/ Am enaza

A04.03
Abandono de los sistem as de pastoreo, ausencia de 
pastoreo

C03.03 Producción de energía eólica
D01.01 Sendas, pistas, carr iles para bicicletas 
D02.01 Tendidos eléct r icos y líneas telefónicas

F03.02.03 Captura con t ram pas, venenos, caza furt iva

G01.02
Excursionism o, equitación y uso de vehículos no 
m otorizados 

G01.04.01 Alpinism o y escalada

J03.01
Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

Neophron percnocterus

J03.01.01
Dism inución de la disponibilidad de presas 
( incluyendo carroña)

F03.02.03 Captura con t ram pas, venenos, caza furt iva
J03.01 Dism inución o perdida de las característ icas 

específicas de un hábitat

M01.01
Aum ento de la temperatura y tem peraturas 
ext rem as

Chionom ys nivalis

M01.02 Sequías y m enos precipitaciones

4.3.3. Ot ros factores y condicionantes
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Por lo que se refiere a la vegetación y flora ligada a los am bientes de roquedo, se debe 
destacar su alta vulnerabilidad debido a su fragilidad, la brevedad de su periodo vegetat ivo, a 
su baja potencialidad de regeneración y a su elevado grado de aislam iento, con pocas 
poblaciones de reducido número de ejemplares, haciendo m ás difícil su recuperación. Esta 
situación se hace m uy patente para el caso del loro (Prunus lusitanica) , ya que cualquier 
im pacto puede suponer la elim inación del único ejem plar del que se t iene constancia en 
Arm añón. La puesta en m archa de acciones de protección y recuperación para esta especie en 
Arm añon cont r ibuirá a m ejorar su estado de conservación a nivel regional.

La presencia de ganado caprino en la sierra, en la que para el 2013 se t iene constancia de la 
presencia de, al menos, 78 cabezas de ganado pertenecientes a dos ganaderos, con su fuerte 
querencia hacia este t ipo de am bientes dificulta debido al ramoneo el desarrollo natural de la 
vegetación de los roquedos. Tam bién repercute negat ivam ente en el estado de conservación y 
en la recuperación y m antenim iento de las poblaciones de especies de flora am enazada, 
especialm ente de Sem pervivum  vicentei,  cuyas rosetas basales se ven dañadas por la acción 
de las cabras, aislando sus ejem plares en los bordes y zonas menos accesibles de los 
roquedos. 

Por todo lo anter ior, la gest ión de los roquedos debe orientarse a dejar los a evolución natural y 
a m antenerlos al margen de alteraciones ant rópicas.

En lo que se refiere a la avifauna, las especies rupícolas son m uy sensibles a las m olest ias, 
llegando a abandonar sus terr itor ios, por lo que deben ext rem arse las m edidas prevent ivas y 
protectoras. Aunque los hábitats en los que se encuent ran presentes estas especies suelen ser 
lugares inaccesibles o poco aptos para el desarrollo de act ividades al aire libre, en el ENP se 
pract ican algunas com o el senderismo o la bicicleta de m ontaña, que no están reguladas y que 
pueden repercut ir  en el estado de conservación de los roquedos y sus especies asociadas. 

Por ot ra parte, algunas instalaciones como los tendidos eléct r icos y las cent rales eólicas 
pueden suponer im pactos considerables sobre determ inadas especies de aves. En esta línea, 
destaca la presencia del alim oche común (Neophron percnopterus) , catalogada como 
“Vulnerable”  y presente en Arm añón como reproductor, por lo que tal y com o señalan 
numerosos estudios de impacto am biental realizados para la instalación de este t ipo de 
infraest ructuras se considera que debe adoptarse una distancia de seguridad de 5 km , a part ir  
de la cual se considera de m anera habitual, que los aerogeneradores no interfieren con esta 
especie. Así m ism o, es im portante señalar que, un estudio realizado en el 2009 en relación con 
los efectos de las cent rales eólicas sobre el alim oche común, concluyó en una dism inución de 
los tam años de población y, por tanto, en un aum ento de la probabilidad de ext inción de la 
especie cuando se incluye en los modelos la mortalidad generada por los parques eólicos, 
proponiendo que se excluya la instalación de cent rales eólicas de las zonas crít icas para las 
aves en peligro de ext inción, com o es el caso de Arm añon. Por tanto, las afecciones previsibles 
que se producirían serían inasum ibles, considerando, además, la tendencia poblacional a la 
baja que esta especie ha m antenido en los últ imos años. 

El Plan Conjunto de Gest ión de las aves necrófagas de interés com unitar io de la CAPV es el 
inst rumento para la conservación a nivel de la CAPV del alim oche y del buit re leonado, por lo 
que su aplicación en el ám bito de Arm añón cont r ibuirá a m ejorar el estado de sus poblaciones. 
En cualquier caso no hay que olvidar que se t rata de especies con gran capacidad de 
desplazam iento, por lo que su gest ión debe plantearse a una escala superior al ám bito 
terr itor ial de este docum ento tanto para la protección de sus áreas de cría, com o de sus áreas 
de campeo, y la coordinación y colaboración con ot ras regiones, que van m ás allá de los 
lím ites de la CAPV se considera asim ism o fundam ental, especialm ente para el caso del 
alim oche. Adem ás, la gest ión de estas especies necrófagas pasa por el m antenim iento de una 
ganadería extensiva compat ible con la conservación de las m ism as.

Por últ imo, indicar que la existencia de la línea eléct r ica de 400 KV Penagos-Güeñes que 
at raviesa el ENP en su ext rem o norte, puede ser un factor de mortalidad para estas especies, 
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tanto por elect rocución como por colisión, lo que puede suponer un r iesgo para la 
conservación, no sólo de las especies de aves ligadas a estos m edios, sino para todas las aves 
rapaces que ut ilizan Arm añón. 

Con relación al topillo nival, indicar que una de las pr incipales am enazas para la persistencia 
de esta especie es la fragm entación y lo reducido de sus poblaciones, para las que la am enaza 
de la ext inción a t ravés de la actuación de factores estocást icos de t ipo dem ográfico, am biental 
o genét ico es m uy elevada.

4.3.4. Estado de conservación
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8210
Pendientes rocosas calcícolas con 
vegetación casm ofít ica

F F I I

F:  Favorable;  I :  I nadecuado;  M:  Malo;  D:  Desconocido

Especie

Á
re

a
 d

e
 

d
is

tr
ib

u
c

ió
n

 o
 

ra
n

g
o

P
o

b
la

c
ió

n

H
á

b
it

a
t 

d
e

 l
a

 
e

s
p

e
c

ie

P
e

rs
p

e
c

ti
v

a
s

 
fu

tu
ra

s

E
v

a
lu

a
c

ió
n

 
G

lo
b

a
l

Neophron percnopterus F F F I I

Chionom ys nivais D D F I I

F:  Favorable;  I :  I nadecuado;  M:  Malo;  D:  Desconocido

4 .4 . QUI ROPTEROS

4.4.1. Descripción y just ificación
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ELEMENTO CLAVE Quirópteros:

Rhinolophus ferrum equinum

Rhinolophus hipposideros 

Rhinolophus euryale

Myot is daubentonii

Myot is em arginatus 

Myot is bechsteinii

Myot is nat terer i

Myot is m yot is

Nyctalus leisler i

Pipist rellus pipist rellus

Pipist rellus kuhlii

Eptesicus serot inus

Plecotus auritus

Tadarida teniot is

Miniopterus schreibersii

Arm añón presenta un gran potencial para 
albergar una com unidad r ica y diversa de 
Quirópteros por su gran variedad de 
hábitats forestales y su naturaleza kárst ica. 
En el ENP se encuent ran al menos 15 de las 
especies de quirópteros presentes en el País 
Vasco, destacando la presencia de 
Rhinolophus euryale, R. ferrum equinum , 

Miniopterus schreibersii,  M. bechsteinii o M. 

em arginatus.

Todas las especies de Quirópteros están 
incluidas en el anexo I V de la Direct iva 
Hábitats y algunas además en el anexo I I  y 
son especies catalogadas a nivel autonóm ico 
y estatal.

El Plan Conjunto de Gest ión de los 
Quirópteros cavernícolas de la CAPV en 
elaboración considera como refugio 
pr ior itar io la Cueva de Santa I sabel.

En la cueva de Santa I sabel, se ubica el 
pr incipal refugio del Murciélago 
m editerráneo de herradura (Rhinolophus 

euryale)  en la CAPV y uno de los más 
im portantes en el contexto occidental 
europeo. Esta especie está catalogada en 
Peligro de Ext inción, con únicam ente dos 
núcleos poblacionales conocidos en la CAPV, 
Lea Art ibai y Karrantza.

Existencia de citas recientes de Murciélago 
de Bechstein (Myot is bechsteinii) , especie 
en Peligro de Ext inción.

Muchas de estas especies ut ilizan en algún 
m omento de su ciclo vital el hábitat  de 
interés com unitar io “Cuevas no explotadas 
por el tur ism o (CódUE 8310) ” .

La carencia de inform ación sobre 
abundancia, estatus y tendencia poblacional 
es acusada en este grupo, pero se est im a 
que se encuent ran ent re las especies de 
vertebrados m ás am enazadas. 

Son dependientes del uso del terr itor io que 
hace el hom bre:  ganadero, forestal y 
recreat ivo, siendo las especies cavernícolas 
m uy sensibles a las perturbaciones y 
m olest ias hum anas.

El manejo adecuado de los hábitats de 
m urciélagos resulta beneficioso para ot ras 
especies forestales, insect ívoras o 
t rogloditas.

La abundancia de cavidades en Arm añón, que son ut ilizadas com o refugio por diversas 
especies de m amíferos, junto con la diversidad de am bientes existente, perm ite la existencia 



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 51

de una r ica com unidad de quirópteros, habiéndose regist rado la presencia de al m enos 15 
especies:  Rhinolophus ferrum equinum , Rhinolophus hipposideros, Rhinolophus euryale, Myot is 

daubentonii,  Myot is bechsteinii,  Myot is em arginatus, Myot is nat terer i,  Myot is m yot is, Nyctalus 

leisler i,  Pipist rellus pipist rellus, Pipist rellus kuhlii,  Eptesicus serot inus, Plecotus auritus, 

Tadarida teniot is y Miniopterus schreibersii.  Aunque si consideram os la potencialidad tanto de 
sus hábitats forestales, com o de su est ructura geológica, es probable que, con un increm ento 
en la intensidad de las prospecciones, el núm ero de especies de quirópteros presentes 
aum ente, incorporando ot ras com o Pipist rellus pygm aeus o Barbastella barbastellus.

4.4.2. Presiones y am enazas

Especie Código Presión/ Am enaza
A02 Modificación de práct icas agrícolas
A07 Uso de biocidas, horm onas y productos quím icos

A10.01 Elim inación de setos y sotos o arbustos
B02 Gest ión de bosques y plantaciones

B02.03 Elim inación del sotobosque
B02.04 Elim inación de árboles muertos o deter iorados

B04
Uso de biocidas, horm onas y productos quím icos 
(silv icultura)

E06.02 Reconst rucción y renovación de edificios
F03.02.03 Captura con t ram pas, venenos, caza furt iva
G01.04.02 Espeleología
G01.04.03 Visitas turíst icas de cuevas

G05.04 Vandalism o

G05.07
Ausencia o m ala gest ión de m edidas de 
conservación 

G05.08 Cierre de cuevas y galerías
H06.01 Ruidos, contam inación acúst ica

Rhinolophus ferrum equinum , R. 

hipposideros, R. euryale, Myot is 

daubentonii,  M. em arginatus, M. 

bechsteinii,  M. nat terer i,  M. 

m yot is, Nyctalus leisler i, 

Pipist rellus pipist rellus, P. kuhlii,  

Eptesicus serot inus, Plecotus 

auritus, Tadarida teniot is y 

Miniopterus schreibersii

J03.01 Dism inución o perdida de las característ icas 
específicas de un hábitat

4.4.3. Ot ros factores y condicionantes

Por ahora, el conocim iento sobre las especies de quirópteros presentes en Arm añon resulta 
insuficiente, especialm ente en lo que respecta a la abundancia y tam año de sus poblaciones, a 
las zonas que cont ienen hábitats adecuados, a la localización de refugios de cría e hibernación 
y sobre las zonas de alim entación. Este desconocim iento de la situación real de estas 
poblaciones y la tendencia que en la actualidad presentan, dificulta la adopción de medidas 
adecuadas en localizaciones concretas.

La consideración de la Cueva de Santa I sabel com o refugio pr ior itar io y su cierre y de las 
cuencas fluviales del Karrantza y del Agüera (aguas abajo de Villaverde de Trucios) , hasta los 
400 m  de alt itud como áreas prior itar ias por el Plan Conjunto de Gest ión de los Quirópteros 
cavernícolas o que habitan edificaciones de la CAPV, perm ite ser opt im istas en relación con la 
conservación de las colonias de especies am enazadas que albergan. Sin embargo, las 
consecuencias de la alta frecuentación de personas en cavidades en general, supone una 
am enaza para la conservación de estas colonias, ya que adem ás de alterar el sistem a 
subterráneo (pintadas, com pactación del suelo, est ructuras rotas,…) , afecta directam ente a los 
m urciélagos ( ruidos, ilum inación, aum ento de tem peratura, contacto directo con los 
animales…).

Todas las especies citadas en Arm añón realizan desplazam ientos considerables ent re sus 
refugios y las áreas de caza, y ent re los diferentes refugios de cría de que pueden disponer, 
adem ás de ser m igrantes de cortas distancias, por lo que pueden sufr ir  afecciones de origen 
ant rópico, com o la alteración de sus hábitats o la reducción de la disponibilidad t rófica debida 
tanto a las m olest ias en sus refugios com o a la aplicación de biocidas, que puede afectar les 
m ás allá de los lím ites del ENP. En este sent ido, varias de las colonias de quirópteros que 
t ienen sus refugios en el ám bito del ENP, buscan probablemente sus presas tanto en diferentes 
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áreas del espacio como en zonas próximas. Para sus desplazam ientos seleccionan la red de 
setos o bosquetes que conectan m asas forestales de mayor tam año, por lo que el 
m antenim iento de las aproximadam ente 340 ha de prados con setos que conforman el paisaje 
de cam piña at lánt ica de las zonas bajas es fundam ental para la conservación de estas 
especies. Según lo observado, el mayor cont ingente de individuos de R. euryale de la Cueva 
de Santa I sabel posee sus áreas de campeo fuera del ENP, lo que dificulta su conservación. 
Este hecho subraya la necesidad de im plem entar polít icas sector iales m ás allá de los lím ites 
del ENP.

La sust itución tanto de masas de frondosas autóctonas, com o de prados y setos por 
plantaciones com erciales de especies alóctonas dificulta seriam ente la conservación de la 
m ayor parte de quirópteros, porque son sistemas sim ples, hom ogéneos y coetáneos, en los 
que se or igina poca biom asa de especies presa y donde hay ausencia casi total de oquedades 
que sirvan com o refugio.

Con relación a los refugios en cuevas, tanto existentes com o potenciales, señalar que si bien, 
la ent idad de su superficie y el desarrollo subterráneo hace imposible establecer su 
cartografiado en el m apa de hábitats, su consideración como hábitat  de interés comunitar io 
“Cuevas no explotadas por el tur ism o”  (CódUE 8310)  está claro. La m ayoría de estas 
cavidades son poco accesibles y se supone que son poco visitadas, y poco se sabe sobre los 
factores que afectan a su estado de conservación y a la fauna cavernícola asociada. Sin 
embargo, su im portancia ecológica es m uy elevada, ya que, además de su valor geológico 
int r ínseco, la fauna cavernícola que albergan, posee generalm ente un alto grado de 
endem icidad y adaptación al medio, por lo que son m uy frágiles y vulnerables ante 
perturbaciones externas.

Las oquedades y gr ietas de árboles son indispensables com o refugio para los quirópteros 
forestales, por lo que necesitan de la existencia de pies de arbolado maduro, que no son 
abundantes en Arm añon. Sin embargo, el int r incado sistem a de setos también puede cumplir  
con estas necesidades ya que en el ENP están a menudo formados por pies de especies 
autóctonas caducifólias de porte y edad considerables. Por ot ro lado, la diversidad de bosques 
presentes en el ENP, incluyendo robledales, encinares, hayedos o alisedas, con la presencia de 
numerosas especies de árboles, es de gran interés.

Las zonas húm edas junto con las regatas, se const ituyen en zonas at ract ivas para los 
m urciélagos, siendo ut ilizadas com o bebederos y puntos de alimentación por la alta 
concent ración de insectos. Por ello, la alteración de las condiciones físico-quím icas del agua y 
la contam inación por cualquier mot ivo incide muy negat ivam ente, no sólo en el estado de  
conservación propio de estos am bientes, sino tam bién en el mantenim iento de la comunidad 
de quirópteros.

El uso de productos tóxicos inespecíficos para el cont rol de plagas en los cult ivos próxim os a 
su hábitat  reduce la diversidad de presas disponibles. Existe el m ism o problema con algunos 
de los productos ut ilizados (organoclorados)  para t ratar la m adera de los caseríos y edificios 
ant iguos, que han provocado la desaparición en los últ imos años de colonias enteras del 
m urciélago grande de herradura (Rhinolophus ferrum equinum ) , del m urciélago ratonero pardo 
(Myot is em arginatus) , del m urciélago orejudo dorado (Plecotus auritus)  y del m urciélago 
orejudo gris (Plecotus aust r iacus)  en el País Vasco. 

Finalm ente, el desconocim iento del papel beneficioso que cum plen estas especies, junto a la 
m ala im agen que t radicionalm ente han tenido y las pequeñas m olest ias que pueden ocasionar 
cuando se refugian en edificaciones e instalaciones, puede condicionar la aplicación de medidas 
favorecedoras para estas especies.

4.4.4. Estado de conservación
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Rhinolophus ferrum equinum  /  Rhinolophus 

hipposideros /  Rhinolophus euryale /  Myot is 

bechsteinii /  Myot is nat terer i /  Myot is 

em arginatus /  Myot is m yot is /  Miniopterus 

schreibersii

D D I D D

Myot is daubentonii /  Nyctalus leisler i /  Pipist rellus 

kuhlii /  Eptesicus serot inus /  Plecotus auritus /  

Tadarida teniot is

D D I F D

Pipist rellus pipist rellus F D I F I

F:  Favorable;  I :  I nadecuado;  M:  Malo;  D:  Desconocido

5 .-  OTROS ELEMENTOS DE I NTERÉS PARA LA CONSERVACI ÓN

5 .1 . LUGARES DE I NTERÉS GEOLÓGI CO

Se t rata de los lugares de interés geológico incluidos en el I nventario de Lugares de Interés 
Geológico de la CAPV presentes en el ENP Armañón.

5 .1 .1 . Margen de plataform a carbonatada de Ranero. LI G 1 6 .

5.1.1.1. Descripción y just ificación

El m argen de plataform a es una m acro-est ructura sedim entaria que ocupa m ás de 1 km  de 
largo y alcanza los 600 m  de altura, observable en el desfiladero que el r io Karrantza ha 
labrado en las calizas albienses de tal m anera que corta una serie sedim entaria cuasi 
horizontal de unos 500 m  de espesor cuya edad es Albiense infer ior. 
Se ha considerado de interes cient ífico m uy alto desde el punto de vista est rat igráfico, y alto 
desde el punto de vista geom orfológico, hidrogeológico y paleontologico.

5.1.1.2. Presiones y am enazas

Presión Valoración ( 1  a  4 )

Pendientes rocosas calcícolas con vegetación casm ofít ica (CódUE 8210) 1

Am enazas actuales o potenciales de desarrollo ( infraest ructuras, edificaciones...)  1

Riesgo de expolio 1

5 .1 .2 . Cueva de Pozalagua. LI G 6 4 .

5.1.2.1. Descripción y just ificación

La Cueva de Pozalagua está ubicada en el m acizo de Ranero (Oeste de Bizkaia) , una de las 
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áreas geográficas donde m ejor se observa la arquitectura sedim entaria del Apt iense-Albiense 
(Cretácico infer ior) . 

Se ha considerado de interes cient ífico m uy alto desde el punto de vista geom orfológico y 
pet rológico, medio desde el punto de vista hidrogeológico.

5.1.2.2. Presiones y am enazas

Presión Valoración ( 1  a  4 )

Am enazas de uso público 1

Am enazas actuales o potenciales de desarrollo ( infraest ructuras, edificaciones...)  1

Riesgo de expolio 1

5 .1 .3 . Torca del Carlista. LI G 6 7 .

5.1.3.1. Descripción y just ificación

Su ent rada se localiza en el pico del Carlista de las Peñas de Ranero a una altura de 712 
m et ros y se corresponde con una sima vert ical en forma de tubo de unos 60 met ros con una 
boca de 4m  de largo y 1 m  de ancho. 

Se ha considerado de interes cient ífico m uy alto desde el punto de vista geom orfológico.

5.1.3.2. Presiones y am enazas

Presión Valoración ( 1  a  4 )

Am enazas de uso público 1

Am enazas actuales o potenciales de desarrollo ( infraest ructuras, edificaciones...)  1

Riesgo de expolio 1

5 .1 .4 . Dolom itas de Ranero. LI G 1 3 8 .

5.1.4.1. Descripción y just ificación

Las calizas de Ranero form an parte de la term inación or iental de la gran Plataform a 
carbonatada de Ram ales, cuyo m argen se localizaba ent re Soba (Cantabria) , Karrantza-
Turtzioz (Bizkaia)  y Cast ro-Urdiales/ Santoña (Cantabria) . 

Se ha considerado de interes cient ífico m uy alto desde el punto de vista pet rológico y de 
yacim ientos m inerales.

5.1.4.2. Presiones y am enazas

Presión Valoración ( 1  a  4 )

Pendientes rocosas calcícolas con vegetación casm ofít ica (CódUE 8210) 2

Am enazas actuales o potenciales de desarrollo ( infraest ructuras, 
edificaciones...)  

1

Riesgo de expolio 1

5 .1 .5 . Barita  de Pozalagua. LI G 1 4 4 .
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5.1.5.1. Descripción y just ificación

La m ineralización de barita es de t ipo loniano y se localiza en fracturas en las calizas albienses 
creadas por el juego del overstep de Ranero durante el Albiense term inal-Cenomaniense.

Se ha considerado de interes cient ífico m uy alto desde el punto de vista de yacim ientos 
m inerales, y alto desde el punto de vista tectónico/ est ructural.

5.1.5.2. Presiones y am enazas

Presión Valoración ( 1  a  4 )

Pendientes rocosas calcícolas con vegetación casm ofít ica (CódUE 8210) 1

Am enazas actuales o potenciales de desarrollo ( infraest ructuras, 
edificaciones...)  

1

Riesgo de expolio 4

5 .1 .6 . Calcita  espát ica de la  fa lla  de Valnera. LI G 1 4 6 .

5.1.6.1. Descripción y just ificación

Las calizas del Macizo de Jorr ios form an parte de la term inación or iental de la gran Plataform a 
carbonatada de Ram ales, cuyo m argen se localizaba ent re Soba (Cantabria) , Karrantza-
Turtzioz (Bizkaia)  y Cast ro-Urdiales/ Santoña (Cantabria)  (ver LI Gs 16 y 138) . 

Se ha considerado de interes cient ífico muy alto desde el punto de vista tectónico/ est ructural, 
est rat igráfico y de yacim ientos m inerales.

5.1.6.2. Presiones y am enazas

Presión Valoración ( 1  a  4 )

Pendientes rocosas calcícolas con vegetación casm ofít ica (CódUE 8210) 1

Am enazas actuales o potenciales de desarrollo ( infraest ructuras, edificaciones...)  1

Riesgo de expolio 3

5 .2 . CAMPI ÑA ATLANTI CA

5.2.1. Principales problemas de conservación detectados

El envejecim iento de la población rural y la pérdida de usos t radicionales repercuten en 
det r im ento del m antenim iento de este am biente, caracter izado por un m osaico de prados, 
setos y pequeños bosquetes. Las siegas, salvo en las parcelas más llanas y m ecanizables, son 
cada vez m ás escasas y se produce el paulat ino cam bio de uso hacia las plantaciones 
forestales.

Hay que decir que la diferenciación ent re el hábitat  de interés comunitar io (prados de siega)  y 
el resto de prados de este am biente no es fácil de establecer. Dicha diferencia se basa en la 
com posición floríst ica del prado, derivada a su vez, del m anejo de éste. Sin em bargo, es 
variable el número de siegas en cada parcela, así com o la int roducción directa del ganado una 
vez realizada ésta. Por tanto, las direct r ices y objet ivos de este am biente se harán extensivas 
al conjunto del prados en él existentes, independientem ente de su consideración com o hábitat  
de la Direct iva o no.



ARM AÑON – Anexo II. M emoria 56

5 .3 . CUEVAS

5.3.1. Principales problemas de conservación detectados

Las principales am enazas a las que se encuent ra som et ido este am biente son las visitas no 
cont roladas de público a las cavidades. Estas visitas de público ocasionan m olest ias en las 
colonias de m urciélagos, adem ás de suponer en m uchos casos la dest rucción de elem entos 
com o estalact itas y estalagm itas, por lo que dar publicidad sobre la localización de las cuevas 
agrava dicha am enaza. I gualmente el aporte de contam inantes a las aguas del sistem a 
kárst ico, básicam ente por uso de purines en el abonado de past izales debe considerse una 
am enaza principal.

5 .4 . CURSOS FLUVI ALES

5.4.1. Principales problemas de conservación detectados

La superficie de aliseda en los t ramos bajos de los ríos se ha visto muy reducida debido a las 
plantaciones forestales alóctonas, fundamentalmente. Este hecho ha repercut ido así m ism o en 
carencias est ructurales en los rodales que hoy perviven y en problem as en el desem peño de la 
función conectora de este hábitat , im portant ísim a para sus especies de fauna asociadas, ent re 
las que desataca el cangrejo autóctono.

5 .5 . ZONAS HUMEDAS

5.5.1. Principales problemas de conservación detectados

El carácter azonal de este am biente lo hace claramente dependiente del m antenim iento del 
régim en hídr ico que lo configura, por lo que cualquier alteración en el m ism o puede tener 
repercusiones im previsibles sobre los hum edales. No existe una cartografía de zonas húmedas 
en el ENP, pero sí se encuent ran localizadas algunas poblaciones de flora muy part icular. Sin 
embargo, el pequeño tam año y la rareza de dichas poblaciones aum enta su vulnerabilidad.

5 .6 . RAZAS AUTÓCTONAS DE ANI MALES DOMESTI COS

5.6.1. Principales problemas de conservación detectados

La Vaca Monchina, la Oveja Carranzana de Cara Negra, el Asno de las Encartaciones, la Cabra 
Azpigorr i y el Caballo Pot toka son variedades autóctonas de ganado domést ico propias de la 
com arca de Encartaciones. Su presencia cada vez m ás escasa ha hecho que se declaren en 
peligro en el Decreto 373/ 2001, de 26 de diciembre, sobre razas anim ales autóctonas vascas y 
ent idades dedicadas a su fom ento.

La conservación de ciertos hábitats de interés com unitar io (brezales, past izales, etc.)  y la de la 
ganadería extensiva t radicional basada en razas de alta rust icidad son interdependientes. Este 
t ipo de usos son posibles gracias a la existencia de razas autóctonas adaptadas a las 
part iculares condiciones locales y que presentan notables característ icas diferenciadoras, 
form ando parte de la biodiversidad local.


